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    Me agaché justo cuando el ataque de la almohada de plumas blanca lanzado por Jasmine pasó rozando mi cabeza, riendo como una colegiala. Nuestro ritual de cada viernes estaba en pleno progreso. Comenzamos a hacerlo desde que estábamos en el instituto: una pelea de almohadas cada viernes hasta el final.


    —“Ya sabes—,” jadeaba ella, con sus rizos rubios cayéndole en cascada por el rostro—, “este ejercicio es mejor que ir cada día al gimnasio—.” Sabía que estaba poniéndome a prueba, buscando mi punto débil. Le sonreí, pensando en nuestros 10 años de amistad y todas las batallas semanales hasta ahora: —“¡Los perdedores pagan el vino de la semana siguiente! —” Le grité al ver que ambas nos habíamos sumido en una tregua para hacer estallar de nuevo nuestro estrés en esa actividad hacia otro nivel. —“Estás completamente en problemas, Janie, —” gritó mientras otra almohada rebotaba contra una ventana de cristal. —“Todavía me debes mi triunfo de la semana pasada—.” Esperaban que los vecinos no se quejaran demasiado sobre su ruidosa tradición deportiva de cada viernes noche.


    Jasmine y yo nos mudamos a un pequeño y acogedor bungaló de Hollywood no mucho después de que ella comenzara su trabajo como recepcionista de Grabaciones Principles y yo me graduara en UCLA con mi preciosa titulación de periodismo. Los primeros años fueron excitantes para nosotros ya que estábamos cumpliendo nuestras metas. La mía era escribir el tipo de revelaciones que me harían ganar un puesto permanente en una mesa de Los Angeles Times. Sabía que mi sueño estaba cerca, casi podía saborearlo cuando hablaba con mi editor.


    Jasmine había ascendido rápidamente hasta alcanzar ese puesto de recepcionista en Grabaciones Generales a ser ahora una “chica viernes”, y ser una mandamás en dicha actividad. Pero aún se estaba frenando de alcanzar su verdadero sueño. Ese fue el día en que conoció a una Gran Estrella del Rock que agitaría los cimientos de su vida. No es que los hombres no tuvieran interés por ella, pero de alguna manera sentía que nunca terminaban de ver más allá de su cuerpo curvilíneo y cabello largo y rubio, o de sus medias: su interior. Su mirada les hacía difícil comprender que había algo más más allá de su lujurioso cuerpo.


    Jasmine y yo siempre habíamos sido rivales en el colegio a la hora de obtener las mejores notas. Siempre, de un lado para otro, obteníamos los mejores resultados. De hecho, esto era parte de nuestra gran amistad, y esta rivalidad también nos ayudaba a mantener nuestros cerebros en forma. Y no es que ninguna fuera precisamente vaga. Mientras Jasmine trabajaba duramente en su apariencia, gastando horas perfeccionando su cabello y rostro antes de ir a trabajar, yo simplemente era más afortunada.


    Mi madre era una mezcla de Cherokee y francés que parecía poner de relieve la herencia japonesa de mi padre. Tengo los ojos verdes, los pómulos altos y el pelo oscuro de mi madre y la piel suave asiática de mi padre. La mayoría de las personas no pueden adivinar qué tipo de ascendencia tengo, lo que me resultaba agradable. Ciertamente, esta mezcla cultural siempre hizo las entrevistas más fáciles, sobre todo aquí en la costa oeste. Pero la belleza clásica del sur de California de Jasmine dejaba muertos a los chicos en la calle. Aunque también, para su frustración, no todos se daban cuenta de lo inteligente que rea. Esto incluía a los hombres con los que trabajaban en el estudio de grabación.


    —“Ya sabes—,” murmuró mi compañera y mi mejor amiga mientras nos quitábamos las plumas errantes por nuestra pequeña casa—. "Brock va a volver a la ciudad esta semana debido a la fiesta de un gran lanzamiento este fin de semana—.” Brock, el dueño de Grabaciones Principles era uno de esos tipos enlazados al término “billonario poderoso” y casi imposible de pillar si formas parte de la prensa. Lo sé porque lo he intentado varias veces. “Grabaciones Principles” era una de las grandes empresas que sobrevivieron a la implosión de la industria musical, y fue simplemente gracias a él. Estaba demasiado ocupado lidiando con las noticias de noticias internacionales como para perder su tiempo en mí. A menos que tu mejor amiga sea, casualmente, su asistente personal: —“Si realmente quieres hablar con él y con la estrella rockera Ricardo, durante uno de sus dolores de cabeza, puedes venir a la fiesta conmigo”.


    Pensé en su oferta, no era la primera vez que me hacía una proposición semejante. Siempre me atrevo a usar su influencia para abrirme puertas cerradas en Hollywood. No es que yo no tuviera influencia por mí misma, sino que simplemente estaba usando el nombre de alguien con un poco más de ella, al menos en lo que se refiere al negocio del entretenimiento. Entre las dos sabíamos de todas las personas que serían interesantes de conocer en Tinsel Town. Creo que la mayoría de los hombres se sorprenderían al conocer de las habilidades de Jasmine a la hora de manejar todos esos grandes egos masculinos.


    Divertida, inteligente y hermosa, Jasmine no tardó en ascender en Principle. Y ahora era la asistente personal de uno de los mayores nombres de la industria del entretenimiento, llegando a conocer a cada estrella del rock que pudieras imaginar. Ella se deleitaba con las estrellas, pero odiaba ver cómo la trataban como cualquier otra oficinista del montón. Si tan solo pudieran ver más allá de su apariencia de chica californiana. Esa frustración era una de las razones por la que continuábamos realizando nuestras peleas de almohadas cada viernes noche, incluso cuando hemos crecido y nos hemos convertido en mujeres en busca de sus sueños. Porque a veces ese sueño está tan cerca de ti que casi puedes saborearlo, pero de alguna forma todavía se mantiene fuera del alcance. Es entonces cuando una pelea de almohadas, a la vieja escuela, puede ser tu mejor aliado. Además de un buen amigo real, claro está.


    


    Brock


    —“Mr. Denton, estamos a punto de aterrizar. ¿Puedo refrescarle su bebida antes de tomar tierra?” Como muchas mujeres jóvenes en mi empleo, tendía a mimarlo demasiado, como parte de su trabajo. Le aparté y volví a mirar la agenda que Jasmine me había enviado para la próxima semana. Como de costumbre, era minuciosa y detallada, sin nada librado al azar. Tendría que encontrar una manera de reducir los gastos de Ricardo esta semana sin herir su ego de valiosa estrella de rock. Encontraré una forma, siempre lo hago. Pero os aseguro que negociar con los rusos era un paseo por el parque comparado con lo que tenía preparado para esta semana.


    Tan pronto como Barry aterrizó el avión, mi teléfono personal comenzó a vibrar, me había llegado un SMS de Jazmín. Me decía que había programado un helicóptero para mi regreso a casa, ya que las autopistas estaban imposibles últimamente. Sonreí: ella sabía que no tenía paciencia para esas cosas. También me envió la última lista de invitados de los medios de comunicación para el gran evento de mañana. Me di cuenta de que había añadido un nuevo nombre, Janie Black, del Times. Había enlaces a varias de sus historias, todo impresionante. Me parecía recordar oír a alguien decir que era una buscadora de las de verdad, le encantaba entrar en una historia en profundidad para desenmarañar las pelusas del entretenimiento habitual. No era la clase de personas que querría cerca cuando Ricardo me estuviera dando dolores de cabeza.


    —“Jazz, veo que has añadido a una nueva reportera a la lista. ¿No teníamos ya a alguien del “Times” invitado para el evento?”


    —“Sí, pero se trata solo una escritora de entretenimiento. Creo que Janie puede darle a la entrevista un toque más profundo, y darle más carisma a la hora de ilustrar su obra, en vez de tener tan solo a Ricardo dándole coba sobre los principios de libertad creativa que ofrece Principle. Por eso la escogí".


    Leí los artículos que Jazz me había enviado, leyéndolos desde la perspectiva de aquello que podría ofrecerle a mi evento. Jazz, como de costumbre, estaba en lo cierto. Pensaba que podía manipular a cualquier escritor y esta chica realmente parecía entender mi posición, según lo que había escrito. Tal vez podría valer la pena apostar por ella.


    Aunque ahora ya tenía suficiente “metomentodo” en mi plato para tener que añadir a otro escritor entrometido con más inclinación para el teatro que para los negocios, y una habilidad conocida para desenterrar los secretos de la gente. Bueno, ya había estado es una posición similar en otras ocasiones y podía manejar lo que ella estaba dispuesta a aportar. Con tal de que su indagación no salpicara en lugares donde no debía.


    Janie


    Suspiré mientras miraba mi armario una vez más, con la esperanza de que por algún milagro de repente apareciera el conjunto adecuado. Jasmine entró, buscando la imagen perfecta, como siempre. Como de costumbre, había pasado parte del día recibiendo un masaje, haciéndose la pedicura y arreglando su cabello, por no decir que seleccionó tres conjuntos hasta dar con el adecuado para esa noche. Todo esto mientras coordinaba el evento para Brock a través de su omnipresente Smartphone. Yo, mientras tanto, estaba de pie en ropa interior mirando un armario lleno de vaqueros y pantalones de yoga, a la caza de algo que pudiera no hacerme destacar como a una persona vulgar.


    —“Sabes que no puedes presentarte allí en vaqueros, ¿verdad? —” se aventuró a decir al verla dudar con el armario abierto—. “¿Qué tal un buen par de vaqueros negros y una chaqueta de esmoquin de terciopelo negro?—,” me aventuré a decir esperando un milagro. Ella me sonrió, pero negó con la cabeza: —“Buen intento, pero el negro habitual no va a pegar, y de todos modos creo que Keith Richards recurre a eso como su táctica habitual en estos días. ¿Dónde está ese vestido de seda roja que compraste en París el año pasado para esa conferencia musical?—.” Me zambullí en la parte posterior de mi armario, finalmente lo encontré, aunque para ello tuve que apartar los disfraces de Halloween del año pasado. Parecía apropiado, ya que el pequeño trozo de seda roja siempre me hizo sentir como si fuera un traje de gala, lo que para mí era algo imponente. Lo miré con dudas, pero finalmente me deslicé en él, diminutos tirantes se ataban en la parte superior, y el escote apenas cubría mis pechos. Me encantaba la franja en el borde del muslo, pese al silbante sonido que hacía al caminar. Había olvidado la franja del muslo, y que fue ella la principal razón que la impulsó a comprarla. —“Ey,”, exclamó Jasmine—, “parece que por fin hemos conseguido algo aquí. ¡Me parece increíble que este estilo quede tan bien en ti!"


    Tenía que admitirlo, el vestido me iba como anillo al dedo y además me resultaba cómodo cuando caminaba con él puesto. La comodidad era uno de mis requisitos indispensables a la hora de elegir la ropa. Pero mientras me miraba al espejo todavía tenía mis dudas al respecto. Esta era una fiesta de trabajo, y no estaba del todo segura sobre qué tipo de mensaje estaba enviado si entrevistaba a alguien, especialmente al jefe de Jasmine. Pero cuando expresé mis dudas ella movió la cabeza: —“Mostrándote en vaqueros sí que habría sido como decirles a la cara que no te importan lo más mínimo. Ahora, ¿pelo recogido o suelto?—” Me giré hacia el espejo. —“Mantengamos las cosas simples, suelto e informal. Es lo que va con este vestido y de todas formas, nunca tengo tiempo para estas tonterías”.


    Me puse rápidamente algo de maquillaje, guardé mis grabaciones para las entrevistas y salí fuera para esperar a Jasmine en el coche mientras se terminaba de preparar. Estaba hablando por teléfono con el planificador de eventos para unos cambios de última hora en la lista de invitados a medida que nos dirigíamos hacia el mayor evento de entretenimiento en Los Ángeles sin contar los Oscar. Pero esa no fue mi razón para acudir. No se lo había mencionado a Jasmine, pero mi verdadera razón tenía que ver con los rumores que giraban alrededor de su jefe. Él estaba ocultando algo a los demás, algo grande. Y eso, en esa industria, por lo general, significaba o que era o algo ilegal o algo tan perjudicial que podría destruir la carrera de alguien. Sin importar las consecuencias, estaba decidida a averiguar de qué se trataba.


    Brock


    Mis ojos recorrieron la habitación llena de gente, buscando al puñado de personas a las que tenía ganas de ver esta noche. Si bien es cierto, esta podría ser solo una gran fiesta para muchos de los asistentes, pero para mí fue una serie de reuniones de trabajo celebradas en un ambiente muy público y ruidoso. Puede que no disfrute de estos eventos, pero son una parte importante para este tipo particular de negocio.


    Mientras aparecían una buena cantidad de talentos, lo cual era la razón principal de un evento semejante, había otras razones que sin duda no tenía intención de compartir con nadie en Principle. Entre los “quiero ser músicos” bien conectados, los actores veteranos que iban y venían y las estrellas del rock auténticos, todos eran un puñado de hombres de negocios brillantes que había sido invitados personalmente por otras razones.


    Las fiestas son una buena forma de darse a conocer públicamente y de realizar negocios sin que nadie lo sepa. En lo que a nuestro pequeño grupo se refiere, eso era la forma en que nos gustaba que se hicieran las cosas. Mientras tanto, quería mezclarme más y más con ellos. Jugar el papel del CEO a lo grande en la industria musical era algo que sabía hacer muy bien. Puede ser que fuera aburrido tratar con egos pretenciosos y acicalarse con ex divas cuya fecha de caducidad había pasado hace mucho tiempo, pero tan solo era parte del juego. Esto también servía muy bien a mi propósito.


    Pude ver a Jasmine observar a Ricardo desde lejos en el bar, donde ya había bebido mucho más de lo que debía. Como de costumbre, se estaba aligerando de algo de ropa con sus manos, mientras se alejaba de la multitud. Sabía que manejaría bien el asunto, siempre lo hacía.


    —“El jefe sin duda tiene las manos llenas con este asunto—,” me murmuraba Dixie en el oído mientras me ofrecía un vaso de bourbon idéntica al suyo. Dixie había estado cubriendo la escena musical durante más tiempo que yo, y nadie había conseguido más exclusivas que ella. —“Todavía me cuesta creer que no se haya acostado con ella—,” añadió con una sonrisa socarrona. “Alguien tan hermosa no asciende tan rápido solo por su intelecto—.” Entonces levanté una ceja y sonrió. —“Eso es porque has estado en este negocio demasiado tiempo, Dix—,” le dije.


    Estaba a punto de continuar nuestra conversación en otra dirección cuando una mujer me llamó la atención. Alta, morena y exótica de una manera que no pude asimilar, se trasladó a través de la multitud con un sentido propósito. Me resultaba familiar y me preguntaba si era quizás una de las modelos que aparecían siempre en este tipo de eventos. Asentí con la cabeza en dirección a ella: —“¿Sabes quién es?” A Dixie se le iluminó una sonrisa de gato en el rostro: —“Esa es tu némesis, Brock—,” dijo ella—, “su nombre es Janie Black, y he escuchado que te está llevando ventaja este año. Mejor que te cuides, porque ha derribado árboles más grandes que tú, amiga mía”.


    Dicho esto, Dixie se abrió paso entre la multitud mientras aquella mujer fascinante se abría también paso entre ella, siempre con movimientos que incluían pasos cortos y con clases, deteniéndose de vez en cuando para intercambiar palabras con otros invitados y acercándose más y más a mi dirección. Sentí un pequeño escalofrío por mi columna vertebral, algo que no había sentido en años. Su cabello colgaba como una cortina de ébano por su espalda hasta justo debajo de su cintura. Fue casi tocando la franja en la parte inferior de un vestido de seda que se aferró a su agua como. Y la franja de su vestido acariciaba sus largas piernas de una manera que no me importaría probar por mí misma. Esas piernas simplemente invitaban a la exploración. La brillante chispa de inteligencia de aquellos ojos solo la hacía más sexy. Esto fue podría ser realmente interesante, o algo muy peligroso. De cualquier forma, tenía ganas de batirme en “duelo” con la Sra. Black, pero no esta noche. Había demasiado en juego como para jugar al gato y al ratón esa misma noche.


    Janie


    Podía verlo desde la otra punta de la habitación mientras me analizaba con la mirada. Brock era un hombre difícilmente de ignorar, y a mí simplemente no me importaban sus miradas. Aquél hombre desprendía poder. Un hombre de dos metros todo músculos, no era el típico CEO. Los toques grises en sus cabellos negros y largo se prolongaban más allá de su collar, lo que le rejuvenecía en vez de envejecerle. Los pocos rizos que le caían por los lados le daban un toque a “He-man”, pero no me engañaba. Reconozco a un tirano ejercer el poder cuando lo veo, y tenía ganas de olfatear la oscuridad que desprendía para escribirla en mi reportaje. Sonreí y rellené mi bebida, mantenía un ojo sobre él a través de la cortina de mi pelo mientras charlaba con unas cuantas estrellas de rock afuera, las cuales ya habían colaborado anteriormente con el Times. Siempre son buenos para una cubierta en este tipo de eventos. Puedo contar con un poco de coqueteo, los dos sabemos que no significa nada, y así puede moverme discretamente por la habitación y acercarme más a mi objetivo final. Rod estaba jugueteando, siempre es una buena baza huevo cuando se trataba de estas maniobras.


    —“Así que, cuál va a ser tu objetivo esta noche, querida—,” preguntó mientras sus ojos bailoteaban con una sonora carcajada. Me miró de arriba abajo: —“Vas a conseguir meterte en problemas vestida así Janie, si no por mi culpa, entonces por la de otra persona—.” Él sonrió, volvió a llenar mi bebida y caminamos por la habitación como si tuviéramos una vieja amistad. —“Vamos a charlar con algunas de las viejas glorias de la multitud mientras todos los hombres de esta sala te desnudan mentalmente—,” me susurró mientras caminábamos. —“Tal vez podamos empezar unos rumores por el camino—.” Me reí, y moví la cabeza simulando un flirteo. —“Eres una chica oscura—,” murmuró él—, “y yo la pobre presa que tienes preparada para tus objetivos esta noche. —“Siempre podía contar con Rod para que jugara conmigo”.


    Mientras, serpenteábamos a través de la habitación, deteniéndonos para charlar con algunos de la multitud, siempre manteniendo un ojo sobre Brock. Después de unos diez minutos de charla con Rod me separé de él, él había ido a encontrarse con su publicista mientras yo estaba decidida a descubrir quién era realmente Brock. Supe por Jasmine que iba a enfrentarse en público al chico malo perpetuo de la empresa: Ricardo, pero me di cuenta por los movimientos de Brock que era sólo una cortina de humo. Estaba buscando a alguien, y no quería que nadie lo supiera. Cogí otra bebida, mientras seguía observando sus movimientos y analizaba a quién más podría estar buscando. Tal vez por eso no vi venir a Ricardo, borracho y fuera de control, como de costumbre.


    Podía ser un galán mexicano, pero sabía que no era más que un pequeño macarra. Jasmine había evitado su fuego ardiente en varias ocasiones cuando se enredó con aficionados menores de edad, niños y niñas. A veces, al mismo tiempo, incluso. Era lo bastante inteligente como para saber que le quedaba poco tiempo para preservar la marca de amante latino caliente que estaba vendiendo y planeaba sacar el máximo provecho de ello mientras podía. A él realmente no le importaba que esto afectara a su vida. Solo por eso yo me alegraría jugar con él como su último amante peligroso. Él siempre se adelantaba en el juego y jugó hasta darlo todo, y por eso me despedí de sus telarañas desde el primer momento.


    Deslizó su brazo a mi alrededor, buscando un poco sobeo en el camino. Ricardo estaba siendo predecible como siempre y no es difícil de controlarlo, si sabes cómo. Mientras se acurrucaba más cerca me las arreglé para inclinar mi cóctel de un color rojo intenso sobre su camisa y los pantalones, distanciándome de él con sorpresa. Su sonrisa se convirtió en rabia mientras miraba hacia abajo, hacia su ahora arruinada camisa de seda y de diseño, y sus manchados pantalones vaqueros: —“¡Perra!—” gruñó. Yo le sonreí dulcemente mientras me daba la vuelta.


    —“Debiste haber tirado estos pantalones tuyos hace mucho, Ricardo. Siempre acaban pagando tus errores de borracho, se han convertido casi en tus pantalones de asalto diría yo—.” Tal vez darle la espalda no fue el movimiento más inteligente. No suelo hacer cosas estúpidos, pero Brock parecía haber salido de mi rango de visión, mientras que Ricardo se dedicaba a jugar a su pequeño "coqueteo". Necesitaba seguir adelante y ver lo que estaba haciendo, sin llamar más la atención.


    De repente me agarró por detrás, arrastrada por el pelo llegamos a una alcoba oculta detrás de la barra y me empujó contra la pared. Ricardo era un hervidero de sensaciones y pude ver claramente que bajo los efectos el alcohol era un animal peligroso que quería demostrar cuán brutal podría llegar a ser con cualquiera que se le cruzara por el camino. Su mano buscó la parte superior de mi vestido, y pude ver que estaba dispuesto a rasgarlo de arriba a abajo. Mis zapatos se colocaron en medio de sus pies arqueados mientras mi mano hacia arriba, hacia la barbilla. Pero sin llegar a tocarle.


    Desconocido para mí, Brock había estado observando todo el encuentro y sacó a Ricardo de encima de mí con una furia apenas controlada, y que nunca había visto en él antes. Arrojó Ricardo como una muñeca de trapo hacia seguridad, que solo se habían acercado con instrucciones para escoltarlo fuera del local: —“No me importa cuántos discos de platino estés haciendo—,” le hervía la sangre mientras tiraba a aquél hombre al suelo: —“Todos vosotros sois escoria y no vas a volver a firmar con Principle Records. Este tipo de comportamiento no tiene cabida en mi empresa—.” Luego se volvió y suavemente, pero con firmeza, me acompañó, lejos de la multitud de juerguistas curiosos y ahora parloteante.


    Era bueno no llamando la atención. En realidad no había conocido a Brock antes, pero su energía masculina abrumadora amenazaba con emerger en cualquier momento. Me estaba haciendo sentir mentalmente esa sensación palpitante de aturdimiento ahora combinada con la adrenalina del ataque de Ricardo: —“Lo tenía bajo control, lo sabes—,” le dije mientras miraba para arriba, tenía los ojos azules más sorprendentes que había visto jamás. Traté de no temblar, y no estaba segura de dónde venía esa reacción pero no podía dejar de luchar contra ella todas mis fuerzas. —“Yo no soy ninguna mujer desamparada, aunque lo creas—.” Él negó con la cabeza mientras sus brazos me guiaban con cuidado en una pequeña habitación tranquila fuera de la sala principal. Estoy bastante seguro de que era el mismo destino que Ricardo tenía la intención de mostrarme desde la primera vez que me vio, al menos, antes de que apagara su llama con mi bebida. Sentado en un pequeño sofá, esperé a que los sentimientos tan intensos que me invadían disminuyeran, al menos intenté disimularlos. En lugar de ello, cuando me tocó, aquella sensación se intensificó aún más: —“No tengo dudas de que podría haberlo sometido a tiempo, Sra. Black”—, dijo con una mueca sonriente—. “Simplemente no estaba dispuesto a correr el riesgo de que su precioso vestido se hubiera visto en peligro”.


    Lo dijo con un tono serio, pero noté su mano temblar ligeramente mientras casi sin querer rozó mi brazo. Estaba sentado a mi lado, se volvió hacia mí mientras hablaba en voz baja. Incluso en mi estado, algo en shock, pude sentir malestar en aquél hombre. Su toque me llenó de pequeñas chispas de electricidad. ¿Qué diablos estaba pasando? No era posible que sintiera atracción por él, completa representación de todo lo que estaba mal con la industria musical, y con el mundo en general. Él era el hombre equivocado del que enamorarse, pero parecía que iba a ocurrir de todas maneras.


    Brock


    Me alegré de ser capaz de convencerla a que me permitiera llevarla a casa después de semejante noche desastrosa. Me senté en el coche, repasando los acontecimientos en mi mente hasta asegurarme de que Janie entraba segura a su casa: —“Vámonos a casa, Sam, —” le dije a mi conductor. Mi mente aún estaba conmocionada por la avalancha de sentimientos que amenazaba con superar cualquier atisbo de calma que pensé que poseía. Cuando había apartado a Ricardo de ella, pensé que esa era la excusa perfecta para deshacerme de ese pequeño parásito. Pero nunca imaginé que me acabaría afectando tanto.


    El mero toque con la piel de Janie me produjo multitud de reacciones eléctricas a través de mi cuerpo, todas imposibles de ignorar. Traté de ignorarlas, cierto, aunque ella era la última persona con la que quería involucrarme en aquellos momentos. Sentado a su lado en el sofá, este pensamiento era lo único que le evitaba que se lanzase a besarla. Mirando esos ojos verdes tan impresionantes, viendo su inquietud y sintiéndola temblar cuando la tocaba, sabía que ella sentía lo mismo.


    En casa, intentaba franquear todos esos sentimientos a medida que avanzaba la noche. Revisé mi correo electrónico, prestándole atención a los extranjeros, ya que no los podía pasar por alto y salí fuera para dejar que las emociones se asentaran. Mi casa era mi refugio, y rara vez traía invitados, aunque fuera lo suficientemente grande para dormir docenas de personas. En su apogeo había sido el hogar de una de las películas de cine mudo más queridas y esa fue la razón de porqué la adquirí. Pero aún más me encantó los varios acres de jardín bien cuidado que la rodeaba. Me dirigía a un pequeño bosque de abedules, de esos que me recordaba a las colinas donde había crecido y había sido el motivo de la compra. Necesitaba la comodidad de los árboles para calmar mis emociones mientras cuestionaba la creciente ola de pasión que había sentido esta noche.


    Era el momento equivocado y la chica equivocada. Por tanto, yo eso era todo de lo que debía estar seguro. De nuevo recordé la sensación de calor que había sentido con el simple toque de su piel contra la mía. ¿Cómo iba a ser traicionado por mis propias emociones en un momento tan crucial? No era sólo su aspecto exótico, aunque lo tenía, y que creces. No, he estado lidiando con mujeres hermosas desde siempre debido a mi trabajo, y ninguna me había afectado nunca de la misma forma que ella.


    Hay algo más para ella, algo mágico que había despertado mis sentidos, hasta ahora en letargo tras un buen tiempo. Era su combinación casi letal de belleza, inteligencia y determinación lo que me atrajo. El tipo de determinación que no admitía un no y que yo entendía demasiado bien. Era un rasgo que compartíamos; junto con una creciente atracción que a pesar de mis intentos de querer ignorar sabía que me iba a acabar engullendo en su fuego. La pregunta ahora era sólo: ¿cuánto tiempo podría mantenerme a raya?


    Janie


    Los próximos días después de aquél "evento" se apresuraron a plazos, mientras sucedían diversas historias y un montón de cosas que me mantuvieron muy ocupada, justo después de lo que pasó entre Brock y yo esa noche. Incluso me las arreglé para evadir las miradas inquisitivas de Jasmine. Así que puedes imaginarte mi sorpresa cuando me llegó un mensaje de ese mismo hombre, invitándome a su casa para cenar. No hay hacía mención de si se trataba de negocios o de algo más personal, y ciertamente, no había ninguna mención sobre nuestro encuentro después del ataque de Ricardo. Supuse que tenía que ver con lo que ocultaba, probablemente un intento de mantenerme tranquila. Pero cualquier brecha en sus defensas para obtener información privilegiada bien valía el riesgo.


    La verdadera pregunta que se escondía dentro de mí, era cómo me sentía cuando tenía su brazo rodeándome, y cómo mis rodillas parecían gelatina, pero eso tendría que pasar a un segundo plano ahora. Al menos, eso fue lo que me decía a mí misma mientras me preparaba para nuestra cena. Tampoco se explicar bien por qué decidí salir a comprar un vestido verde bosque sexy que dejaba poco a la imaginación. Hay algunas cosas que una chica no puede explicar, simplemente las hace.


    Jasmine se puso de pie en la cocina con la boca abierta cuando me acerqué a ella, apoyando la cabeza en la puerta: —“Guau, ¿cuál es el objetivo de ese vestido?—” Preguntó con una sonrisa en su rostro—. “¿Tiene esto algo que ver con Brock, apunto de dar alguna primicia al mundo hoy?—” Me vaciló, sin saber exactamente lo que sentía por estos rumores.


    —“¿Te dijo que me pidió que fuera a su casa a cenar esta noche?”


    Su sonrisa se hizo más amplia. —“No, pero su ama de llaves llamó para preguntarme si tenías alguna comida favorita, así que ya lo sabía. Si te ha pedido que vayas a su santuario interior, entonces es que va en serio. Yo misma nunca he estado en su casa, y la mayoría del personal mataría para ver el interior de la vieja mansión—”. Ella se puso seria por un minuto: —“Me preguntó por tí en el trabajo al día siguiente, ya sabes. Quería saber si estabas bien. Sus ojos se iluminan ojos se iluminan cuando pronuncia tu nombre, cosa que no he visto en él desde hace mucho tiempo. Ten cuidado Janie, puede que sea uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo, pero no es más que un humano, ya sabes—”. Esta última observación la hizo mientras miraba mi vestido. Le sonreí y le di un abrazo: —“Yo soy humana también, lo reconozco. A pesar de lo que otros dicen, y ya he oído eso de que tiene hielo en sus venas—”. Ella negó con la cabeza hacia mí, alegando: —“Lo conozco mejor que tú Janie—.” Compartimos una rápida sonrisa mientras me dirigía a la puerta. —“Te haré saber cómo ha ido después—”.


    Mientras subía en el coche, esperando, me pregunté a mí misma qué debía esperar esta noche. ¿Se trataba de una reunión de información o del inicio de una batalla? Me gustaría descubrirlo pronto. Hice esta última observación mientras miraba el vestido.


    Brock


    Nunca antes había visto a la ama de llaves, la señora Sánchez en una situación semejante. La bandeja de arriero que hizo para nuestra cena era una de sus especialidades y había trabajado duro en los preparativos de la cena. Si no la conociera, diría que estaba jugando a ser casamentera para una mujer a la que nunca antes había conocido. —“Esta chica parece distinta, ¿me equivoco?—” me sonrió mientras caminaba hacia una cocina que olía a gloria. —“es hora de que alguien se empareje con el Sr. Armstrong”—, me amonestó con una risita. Negué con la cabeza hacia ella mientras ella movía las salsas, y me dirigí hacia las escaleras para cambiarse. No muchos podrían decir algo así a mí y caminar ileso, pero la señora Sánchez fue la gran excepción. De hecho, ella era excepcional en más de una manera, no solo por su habilidad en la cocina. Por encima de todo, ella era generalmente correcta.

    Brock


    Sus hijos habían preparado la mesa y las sillas en mi pequeño bosquecillo de abedules para bajo mis instrucciones, con las luces colgando de los árboles y un viejo candelabro sobre la mesa. Me dije que simplemente estaba preparando el escenario para distraerla de cualquier indagación profunda en mis asuntos. Por supuesto, me estaba mintiendo a mí mismo, y lo sabía. Pero su reputación como reportero de corazón frío fuera del alcance de cualquier hombre era demasiado tentadora para no tratar de poseerla. Eso, y el hecho de que había visto el deseo en sus ojos la otra noche. Ella sentía esa conexión tan claramente como yo.


    Había enviado a Sam a recogerla, uno nunca sabe con el tráfico de Los Ángeles, y me alegra haberlo hecho. Las autopistas estaban repletas como siempre y solo una persona con el conocimiento de Sam de cada ruta de vuelta podría haber traído a Janie a tiempo. Cuando ella salió del coche mi aliento atrase quedó atrapado en la garganta. El vestido era simple pero perfecto para ella. Satén esmeralda que hacía juego con sus ojos, la iluminaba desde dentro hacia fuera, con cada curva de su cuerpo se revelando sus cálidos y redondos pechos, por no hablar de aquellos muslos tan firmes. Vestía como un envoltorio que no podía esperar para arrancarlo, mi regalo favorito, y sin embargo, ella era mucho más que eso.


    —“Gracias, Sam. De aquí en adelante, ya me hago cargo yo—”.


    Él sonrió en silencio y devolvió el coche al garaje. Les había dado a todos la noche libre excepto a Sam y a la señora Sánchez, sabía que tenían un papel que jugar. Tendría a Janie para mí solo aquella noche, y ante la luz del candelabro veía brillar sus ojos, tan candentes de deseo como los míos. La mayoría de las mujeres habrían sido intimidadas por la demostración de poder con el coche, la casa y los criados. Pero ella simplemente se lo tomó con calma y se acercó a mí con una sonrisa lenta que me hizo hervir la sangre. Bajé la vista hacia mientras mi pulso se aceleraba: —“Dado que es una noche tan perfecta pensé que iba a disfrutar de una cena al aire libre. Confío en que usted se sienta cómodo al respecto”.

    — “Oh, pero Brock, siempre es una noche perfecta en el sur de California. ¿Cómo podríamos elegir otra cosa?”


    ¿Se estaba riendo de mí? ¿Estaba de acuerdo conmigo? Olvidé todas esas preguntas el momento en que puso su mano en mi brazo mientras caminábamos hacia nuestro acogedor rincón entre los árboles. Me sentí temblar con su toque, como si enviara una descarga eléctrica a través de mí. Estaba empezando a preguntarme si seríamos capaz de llegar al increíble que la señora Sánchez había preparado para el postre.


    Janie


    Cuando salí del coche él ya estaba esperándome, parecía tan sólido y lleno de energía sexual que tenía que hacer mis mejores esfuerzos para no envolverlo con mis brazos alrededor en ese momento. Pero no lo hice. En cambio, sonreí y bromeé un poco mientras me acompañaba a nuestra mesa en los terrenos de la mansión. Pero esa escena resultó ser una de esas escenas maravillas de los cuentos de hadas con luces parpadeantes diminutas y un mantel cubierto de mesa blanco enclavado en un bosque de abedules, me ganó por completo. Si alguna vez hubo alguna duda, esto lo despejó al completo, pero probablemente se trataba solo de una escena de seducción.


    Mientras me ayudaba a sentarme, el olor a incienso suave llenaba el ambiente. Quería abrazarle, pero pocas cosas podrían protegerlo de lo que estaba a punto de averiguar aquella noche. Me embriagó, pero me calmé y levanté la vista para sonreír. Eso fue un error, ya que sus intensos ojos azules estaban a tan solo unos centímetros de distancia. Su boca, acogedora y firme estaba ahora dentro del rango de besos, y yo lo sabía.


    Nuestros ojos se encontraron y la electricidad que había sentido al llegar evolucionó a otro nivel. Era tentador, muy tentador. En vez de eso, me volví a burlar de él con un poco de ingenio, mi mejor arma en cualquier batalla que se presentase: —“Esto es hermoso Brock, y bastante sorprendente—,” le dije después de que me sentara. —“Nunca te habría tomado por un romántico. ¿Se trata de un lugar especial para usted?”


    Mi pregunta le pilló un poco con la guardia baja y me miró mientras se sentaba enfrente mía con gesto íntimo. Miró a su alrededor en el bosque, con un rostro y una mirada que no había visto antes. Había paz allí, mientras miraba a su alrededor.


    —“Sí, es exactamente igual a un bosque en el que crecí fuera de la casa de mi familia. Me encantaba aquél lugar y me solía pasar horas en él, solo deseaba sentir la paz de los árboles—.” Él me miró con un toque de alegría mientras sus ojos se llenaban de recuerdos: —“Pensé que iba a conectar contigo también, igual que con aquellos árboles”.


    Estaba en lo cierto, lo hizo. Mis padres habían sido hippies pasados de moda que vivían de la tierra cuando yo era joven. No fue hasta que empecé la escuela secundaria cuando tomaron la decisión de vivir en una ciudad en la que podría conseguir una mejor educación, mucho mejor que lo que la escuela comunal podría ofrecer. Me encantaba vivir en una ciudad vibrante como Los Ángeles, con todos sus problemas. Aun así, nunca perdí la oportunidad de regresar al norte de California y a los bosques donde había sido tan feliz de niña.


    Como debido a la cena me llegaba el aroma de las especias de América del Sur me llenó de otros buenos recuerdos. Reconocí el plato de la bandeja, una especialidad de Colombia, donde había comenzado a sentir interés por el periodismo. Era uno de mis favoritos. Yo sonreía mientras inhalaba el aroma de los viejos recuerdos de aquél plato de frijoles, carne de cerdo y plátanos cocidos, como sólo los nativos de allí lo saben hacer. Plato de un verdadero campesino.


    —“La señora Sánchez solía ser chef de un restaurante colombiano, y éste era su plato estrella—,” me dijo: —“He venido a encantarle por su sencillez y sabía que había pasado algún tiempo en Colombia, como yo. Es un país extraordinario—”. Con eso nuestra discusión se volvió hacia lugares que habíamos visto, y de nuestras experiencias en ellos. Fue un movimiento hábil para manipular la situación para que los dos pudiéramos sentir un fuego creciente dentro de nosotros, y funcionó por un tiempo.


    Pero a medida que la noche continuaba y el vino fluía, no pude dejar de sentir la fuerza de aquella atracción. La llama de las velas en el antiguo candelabro le daba un brillo casi mágico a las mechas plateadas que les caía por las sienes. De vez en cuando le alargaba la mano para llegar y tocarla mientras le hablaba de la belleza de los países que había visitado, recibiendo escalofríos por mi columna vertebral. Nuestra charla a menudo se tornaba de cosas íntimas y el magnetismo entre nosotros había madurado de ser una llama tranquila a un fuego en todo su apogeo. Todo mi cuerpo sufría por abalanzarse sobre él, sentir su toque de piel de piel de todo y conocer su beso.


    Brock


    Mientras estaba allí sentada frente a mí, la luz de las velas solo la hacía parecer aún más hermosa. Habíamos estado hablando durante varias horas, mucho más allá de la cena y el postre. Me sentía como si nunca quisiera que esa velada terminase, aunque sabía que debía ser tarde. Nuestra cita había concurrido y era hora de llevarla a su casa. A medida que caminábamos en silencio a través de la cañada Sam y el coche estaban esperando, deseaba llevarla a mis brazos y cubrir esa boca gloriosa de besos. Era una boca generosa, que había reído conmigo al recordar mis recuerdos felices y habló con calma y simpatía cuando le hablé del dolor de perder a mi familia a una edad temprana. Su boca parecía invitarme a besarla repetidamente. Pero sentí que era demasiado pronto para hacer esa suposición.


    Perdí mi resolución de esperar cuando ella volvió la cabeza hacia mí cuando llegamos al coche, mirando hacia arriba con un fuerte anhelo desnudo en sus ojos. La tomé en brazos, sintiendo su boca suave y dulce contra mis labios, mi lengua exigente deseaba explorar. Su cuerpo se amoldaba al mío como si siempre hubiese pertenecido a él.


    Pronto mis manos estaban llenas de la exuberante suavidad de su pelo largo y tuve la tentación de lanzar la precaución al viento y llevarla a mi casa. Pero entonces ella vaciló, y yo sabía que nuestro tiempo llegaría pronto, solo que no era esa noche. De mala gana, di un paso atrás, la ayudé a subir al coche y le dije a Sam para la llevara a su casa con gran cuidado. La cordura volvió después de que el coche se disipara tras salir por la entrada en mitad de la noche.


    Janie


    Entré en la casa, sintiendo como si hubiera sido otra persona de aquí a un par de horas antes. Sentí que había besado a esa mujer de manera más profunda y significativa a la que hubiera nunca besado a nadie, y con todo, sabía que quería más. Y habría más, de eso no cabía duda. Pero ¿y si aquella reportera tan calmada lo que realmente quería descubrir era el oscuro secreto de Brock? Si hubiera sido cualquier otra persona, habría pensado que esta noche solo fue un intento de seducción deliberado para perjudicarme a causa de lo que estaba escondiendo. Pero la química entre nosotros era inconfundible e imposible de falsificar. Los dos sabíamos que estaba allí. Era real.


    Se me había declarado en más de un sentido esta noche. Ya había antes a una mujer vulnerable, pero en esta ocasión había sido inesperadamente honesto. Había escuchado mis propios cuentos con compasión y comprensión. Eso por sí solo era más sexy de lo que cualquier beso jamás podría llegar a ser. Pero ese beso, tenía un fuego imposible de negar. Me estremecía ante la sola idea de ella. Aun así, estaba más cerca de averiguar mis secretos de lo que nunca nadie había estado antes. Sabía que era algo mayor que las meras diferencias creativas que tuvo con algunos de sus artistas, como Ricardo. Las voces de fuera de la puerta principal me sacaron de mi ensimismamiento.

    La puerta principal se abrió de golpe y una delirantemente feliz Jasmine entró, cogida del brazo a un hombre notable: —“Oh Janie, ¡estoy muy contenta de que esté en casa! Se trata de Antonio Stavros. Él es dueño de esa nueva discoteca que te dije que iba a revisar esta noche y es amigo de Brocks. Hemos pasado una noche increíble”.


    Su generosa nariz y la tez oscura le brindaban unas obvias raíces mediterráneas, al igual que su impecable peinado de estrella de rock, todo él era un grito de dinero. Los dos me miraron, y luego se volvieron a mirar a los ojos. Ya había oído hablar de él antes. El club era solo una de las discotecas exitosas que poseía reciente de una larga cadena de discotecas alrededor de todo el mundo. También había oído que era un poco mujeriego. Me besó la mano, el brazo y el cuello, y luego hizo una reverencia y una oferta de buenas noches. Al cerrarse la puerta se hundió en el sofá junto a mí. Nos sentamos a medida que la noche seguía su rumbo, compartiendo nuestros cuentos de romance y descubrimiento. Me quedé dormida un par de horas más tarde, y soñaba con el beso de Brock: sus brazos alrededor mío, y todo lo que podríamos descubrir el uno del otro la próxima que nos encontrásemos.


    Brock


    Me desperté a la mañana siguiente con la imagen de Janie grabada a fuego en mi cerebro. Tenía un largo día por delante de mí, lleno de reuniones, desde la mañana hasta la noche. Pero cada vez que podía me tomaba un momento para recordar esa noche, estaba decidido a verla de nuevo y pronto. Podía probar sus labios donde quiera que fuera y no tardé en darme cuenta que estaba obsesionado con ella como yo no lo había hecho en años por cualquier otra mujer. Pero, ¿cómo traerla a mi vida sin poner en peligro lo que iba a hacer? Tendría que encontrar una manera. Tan pronto como estaba pensando en ella luego vi que me había enviado un mensaje:


    Me he despertado recordando aquél beso.


    Esto era todo lo que decía. Y sabía que era todo lo que tenía que decir. Le contesté al mensaje:


    Necesito verte otra vez y descubrir a dónde llevarán esos besos. Enviaré un coche a buscarte cerca de las 7 de la tarde.


    Ella accedió y llamé a Jasmine para realizar cambios en mi agenda. La señora García libraba esta noche, así que tuve Jasmine llamar a mi restaurante favorito y pedir un poco de todo para que nos lo trajeran. Sam tenía sus instrucciones para la recogida de ella y trabajé duro durante todo el día para que nada se interpusiera entre nosotros aquella. Tan pronto como volví a pensar en ella, vi que me envió un mensaje:


    Janie


    Cuando Sam llegó con el coche era un manojo de nervios y expectación. El vestido tan corto y casi de encaje transparente que Jasmine había sacado de su armario no dejaba, de nuevo, nada a la imaginación. Me quejé preguntándole si Jasmine alguna vez había tenido un vestido que no indujera al sexo. Ella sólo sonrió y me preguntó qué era exactamente lo que quería de esta segunda cita. Tuve que admitir que el sexo estaba en el menú de esta noche y que quería que él lo supiera. Aun así, cuando Sam llegó estaba pensando en otras cosas, y esto posiblemente fue lo que me hizo sentir nerviosa.


    Él sonrió suavemente mientras me ayudaba a salir de la enorme limusina negra. El aroma de las magnolias impregnaba el asiento de atrás. ¿Cómo sabía que era mi flor favorita? Sonreí para mí misma en silencio, viendo la mano de Jasmine detrás de todo esto. También consoló mis nervios ver que me estaba tratando con tanta delicadeza. ¿O simplemente estaba tratando de evitar ser traicionado o descubierto a través de un enrevesado juego de seducción? No podía creer eso, pero la periodista que había en mí no podía dejar a un lado la idea.


    Cuando llegué estaba esperándome en la puerta principal. Esta vez entramos directamente a la mansión de la que tanto se había hablado, y di por hecho de que se había gastado una buena millonada en dejarlo tan hermosa como estabas. Mis tacones plateados hacían eco en los suelos de mármol, y mientras miraba alrededor observaba los hermosos paneles tallados a mano de madera en todas las paredes y una escalera de caracol hasta el segundo piso que parecía salido de una película antigua. Ahora que lo pienso, probablemente todo era como una película antigua, ya que esa casa había servido de escenario para muchas películas, como la de un actor llamado Chapman. Brock me vio mirando alrededor apreciando el paisaje: —“¿Te gustaría dar un paseo por la casa antes de comer?” me preguntó. —“Me alegra poder decir que finalmente hemos sido capaz de restaurarlo todo a su aspecto original—”. Mientras lo decía, su brazo me rodeó seductoramente la cintura y el deseo en sus ojos hablaban de algo muy diferente a la cena. Me estremecí anticipándose pese a que mi cerebro luchaba por mantener el control mientras disfrutaba de la belleza que me rodeaba.


    Miré a mi alrededor en señal de aprobación, muy consciente de que en algún momento se había hablado de derribar esta increíble casa antigua. Los últimos cinco años habían visto a un ejército de especialistas que trabajaron todo el día para traer de vuelta su antigua gloria. Expresé mi agradecimiento mientras tomaba su brazo cuando subíamos las escaleras. —“Va a tener una mejor vista de todo desde la galería superior. Acabo de recibir mi colección privada desde Nueva York el mes pasado y la he colgado todo, de modo que va a ser la primera persona en verlo”.


    Di un grito ahogado al ver su colección de Picasso, Monet, y Rembrandt dispuestos en las paredes. Cualquier museo estaría verde de envidia con esta colección. Reconocí varias estatuas de una reciente exposición del Museo de Arte Moderno y luego recordé que toda la exposición había sido financiada por Brock. Desde luego, sabía cómo hacer que una ciudad lo amase. Me pregunté si esto era una muestra de riqueza y poder, con la intención de impresionarme y mantenerme en silencio sobre todo lo que se escondía. Al mismo tiempo, cada toque de su mano continuó enviando un escalofrío a mi espalda y un anhelo de su ser tan grande que incluso me costaba respirar. Continuamos por el pasillo hasta una gran variedad de suites con dormitorios llenos de aire, la luz y la más increíble colección de antigüedades.


    Cuando miré hacia él para hacer una pregunta, vi la llama deseo en sus ojos, un deseo que reflejaba los míos propios. Sin decir palabra, se inclinó y me envolvió en un beso que me hizo sentir viajar a través de su boca mientras todo mi cuerpo temblaba hasta que me sentí mareada, apenas podía soportarlo. Tiene que haberlo sabido, en un rápido movimiento, me elevó y me llevó a la cama, me tumbó con dulzura y me continuó cubriendo a besos.


    Mis manos se elevaron para tocar su rostro, su pelo y su espalda trazando los músculos duros que se curvaban hacia abajo. Pude sentir el cosquilleo de deseo apenas sus manos me acariciaron la piel desnuda de sus brazos mientras sus labios hicieron lo mismo por mi cuello. Con solo mirar hacia arriba pude asegurarme de que esto era lo que quería, empujó el encaje de mi vestido para sentir mis pechos y los cubrió de besos, luego, lentamente, comenzó a juguetear con mis pezones con la lengua hasta que estuvieron duros de deseo.


    Yo jadeaba con necesidad para entonces, y sus manos ya habían vagado hasta el dobladillo de mi vestido de encaje, empujándola hacia arriba hasta que estaba completamente expuesta. Sus manos encontraron mi diminuta ropa interior y la arrancó con apenas un pensamiento. Con sus labios rodeando mis pezones y el creciente aumento pasional, sus dedos rápidamente encontraron su camino entre mis piernas, de repente estaba como en el mar: ola tras ola me dejaba sin aliento. Cuando llegué a su polla, él sonrió y me empujó suavemente.


    —“Ya llegaremos a eso, amor mío, pero ahora mismo sólo quiero darte todo el placer que pueda—”. Cuando él me había hecho llegar al clímax por cuarta vez, cogí su polla de nuevo y sin palabras le rogué que entrará en mí. No había duda de que él también lo quería, porque estaba duro y tan grande que en un principio tenía mis dudas de que pudiera encargarme de toda ella.


    Con el más pequeño de los movimientos se sacó un condón del bolsillo de la chaqueta, se lo puso en un instante y pronto estaba llenando cada recoveco de mí con su energía sexual masculina en estado puro. Al principio lentamente, pero después estábamos meciéndonos a un ritmo mayor mientras se hundía en mí cada vez más. Me pareció que la habitación se iluminaba con la electricidad que corría de su miembro a través de mi cuerpo. Llegamos a nuestros respectivos orgasmos juntos y luego, lentamente, dejamos nuestros que nuestros cuerpos se enfriasen.


    El resto de la tarde no hace falta describirla; aunque sé que de alguna manera, con el tiempo nos vestimos y fuimos abajo para una cena fría. Nos sonreímos y nos prepararon rápidamente una tortilla rápida en la cocina mientras abría una botella de vino. La velada continuó hasta bien entrada la madrugada mientras nos acurrucamos juntos en un sofá del balcón del segundo piso, bebiendo champán y viendo la salida del sol. Me acurruqué bajo su brazo, dispuesta a dejar ir la noche así, ya que sabía que al día siguiente tendría que salir de allí. De alguna manera, sabía que él sentía lo mismo mientras sus manos corrían por mi cabello y rellenaban mi vaso.


    —“Tengo una reunión importante en dos horas Janie—”. Me besó de nuevo y luego se puso de pie. —“Puedo decirle a Sam que te lleve a casa, ¿crees que podrías estar lista en media hora?” Él no estaba siendo frío, estaba siendo práctico. En realidad, es uno de los rasgos que descubrí y que me gustaron de Brock, su enfoque práctico de la vida con una profunda pasión sensual escondida en lo más íntimo. También podría ser un indicio de su secreto, aunque ahora me resistí a desenterrar algo que pensé que podría llegar a hacerle daño a largo plazo.


    Cuando llegué a casa esperaba encontrarme con Jasmine esperando saber todos los detalles. En su lugar había nota en la mesa de la cocina.


    He tenido que volar hacia Grecia hoy. He recibido un mensaje de Antonio y está en problemas. Sé que solo se he estado saliendo con él, pero amo y tengo que hacer lo que pueda para ayudarle. Dile a Brock lo que está sucediendo, ya que Antonio y Brock se conocen desde hace años. Te envié un mensaje.


    Agarré mi teléfono y luego leí el texto que indicaba que Antonio había sido capturado para un rescate y ella iba a ser la intermediaria. Yo sabía que Brock y Antonio estaban involucrados en una gran cantidad de negocios juntos, ¿podría ser esto parte del secreto que escondían? Incluso si lo era, él era la persona más capaz de hacer algo al respecto.


    Cogí el teléfono y llamé a Brock inmediatamente. Pero lo que escuché no tenía ningún sentido. Estaba de pie junto a Antonio cuando lo llamé: estaban en la misma reunión. Le oí hablar con Antonio y luego volver al teléfono.


    —“Estoy haciendo que llenen el avión de combustible para salir en cuanto esté listo. Antonio y yo llegaremos al fondo de esto, no te preocupes, Janie”.


    —“No voy a preocuparme porque voy a subir a ese avión con vosotros, Brock. Se trata de Jasmine, mi hermana en todo lo que respecta menos en sangre”.


    Él lo entendió: —“Está bien, prepárate en quince minutos, voy a enviar a Sam a recogerte y traerte a donde estamos Antonio y yo. Yo también necesito explicarte algunas cosas, pero puedo hacerlo que en el avión—”. Tuve la sensación de que estaba a punto de decirme todo sobre él y Antonio, y lo que sea que hubiera puesto en peligro a Jasmine. Sólo esperaba que pudiéramos llegar allí antes de que algo le pasara.
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    Capítulo 1


    


    Allison McCray sonrió para sí misma mientras echaba las cerraduras de las puertas en su negocio de cupcakes y se dirigía a su coche para regresar a casa. Había sido una buena semana. Había triunfado en el gran evento de caridad que tuvo lugar y donde todos sus cupcakes se vendieron en un suspiro. La mujer de la fundación encargada de aquellos niños tomó unas cuantas tarjetas de presentación y le dijo que se las pasaría a tanta gente como pudiera para que todo el mundo supiera lo deliciosos que estuvieron las creaciones que ella hizo para el museo de los niños del pueblo. El museo iba a tratar sobre arte e historia, todo en uno. Había diseñado un cupcake de chocolate con virutas, también de chocolate, a lo que añadió una capa de chocolate negro con formas de dinosaurios. El segundo modelo se trataba de un cupcake de arcoíris con una fresa rosa y trocitos de azúcar cristalizados para darle más colorido. La tercera creación, sin embargo, fue un cupcake de vainilla con un toque de licor de naranja con una capa de glaseado de crema de mantequilla y brillos dorados comestibles, con un penique indio moldeado en la parte superior. Y el último de los cupcakes fue su obra maestra. La cual tenía trocitos de limón en la parte superior con un glaseado color amarillo pálido. Los participantes y beneficiarios quedaron encantados con sus creaciones, de hecho, no paraban de preguntar una y otra vez de dónde habían aparecido. Lo cierto es que terminó recibiendo cuatro pedidos más para otras fiestas a las que había asistido antes de que la tarde hubiera acabado. Cuando regresó a la tienda, escribió toda la información que había garabateado en su momento en servilletas, pero esta vez en libros, de modo que no perdiera ningún dato, hasta que finalmente estaba preparada para desprenderse de los tacones y relajarse con un buen vaso de vino y algo de televisión.


    


    La señora Riley, la anfitriona del evento, insistió en que fuera esta vez, sin importar qué, de modo que se sintió obligada a complacerla. Pero ahora lo único que quería era su sofá, y su manta. Tal vez debería pasar del vino, ya que estaba empezando a sonrojarse y a sentirse acalorada de pronto. Al subir al coche miró por el espejo retrovisor y lo pudo confirmar, estaba algo sonrojada. Con un poco de suerte no habría comido nada en aquél evento de caridad que le pudiera producir alergia. Arrancó el coche del parking, y lentamente, se incorporó al tráfico en dirección a Main Street. Tomó la autovía para dirigirse a su pequeña y accesible casa. Casi no había cerrado la puerta detrás de sí cuando de pronto todo su cuerpo se sintió acalorado de la cabeza a los pies. De hecho, estaba tan caliente que no sabía que estaba pasando. Quizá solo necesitaba tomar una ducha de agua fría. Eso podría enfriarla un poco. De modo que echó el cerrojo mientras colocaba sus pertenencias en la mesa del recibidor y se dirigía a las escaleras. Ya se había quitado la ropa. Se había ido despojando de ella mientras subía por las escaleras y en su habitación. Finalmente llegó a donde necesitaba, entró al baño en ropa interior y abrió el grifo de agua fría. Se miró al espejo y fue entonces cuando se dio cuenta de lo roja que estaba su piel ahora. Algo no estaba bien. Se quitó la ropa interior y rápidamente entró en la bañera, dejando que el agua le cubriera entera. Empezó a sentirse algo mejor y vio que su piel comenzaba a arrugársele con el agua. De modo que salió de allí y se envolvió con una toalla, camino del armario.La misma sensación ardiente no tardó en reaparecer y de pronto tuvo el sentimiento de que necesitaba ir a un hospital. ¿Y si alguien había envenenado su comida? Abanicándose, dio un paso hacia la cómoda, y fue cuando se encontraba rebuscando en los cajones cuando oyó aquella voz profunda detrás suya.


    


    —“Eso no te va ayudar, querida. Lo que ahora sientes solo puede solucionarse de una forma”.


    Ella dio un brinco y se giró para mirar al hombre que estaba en su habitación. Era alto y esbelto. Tenía una melena enmarañada marrón oscura que le llegaba hasta los hombros. Sus ojos mostraban un destello verdáceo mientras le guiñaba con una sonrisa. Tenía un poco de barba en su mentón y en la cara lo que le hacía parecer endemoniadamente atractivo y salvaje.

    —“¿Quién diablos eres tú? ¿Y cómo diantres has entrado aquí?”


    


    —“Por la ventana—”. Ella miró hacia donde él estaba apuntando y vio que se había dejado media ventana abierta. El único problema era que ella se encontraba en el segundo piso de una casa donde no había árboles cercas para poder trepar hasta la ventana. ¿Quién en sus cabales podría perder el tiempo trayendo una escalera a una casa y cómo es que nadie lo vio acechar por el vecindario?


    


    —“¿Qué es lo que quieres? Tienes que irte. Voy a llamar a la policía en cinco segundos si no te marchas ahora mismo—”.Sus ojos se abrieron de par en par mientras lo miraba de arriba a abajo. De pronto se dio cuenta de que estaba allí, plantada delante de un desconocido con tan solo una toalla cubriéndole el torso. La agarró por los extremos y se la ciñó más al cuerpo.¿Qué podría hacer? Hay algunos pervertidos que se dedican a entrar en las habitaciones. De pronto escuchó un ruido viniendo bajo la escalera, lo que le hizo darse cuenta de que no estaba sola.


    


    —“Mierda.Tenemos que irnos. ¡Ahora! Te encontrarán a ti también”.


    


    — “¿Qué quieres decir con que me encontrarán?”


    


    — “La otra manada. Mierda. Sabía que te tenía que haber llevado ayer”.


    


    —“¿Llevarme?¿Qué diantres dices de llevarme?” Estallaron las palabras en su boca—. “Creo que he sido envenenada”.Estaba ardiendo a más no poder y tan solo con una toalla, y sentía nauseas. Por fin cesó el dolor punzante en su estómago cuando se vio tumbada boca arriba—. “¿Qué demonios está pasando aquí?”


    


    — “Tú, querida mía, estás entrando en el Ardor. Escucha. Tienes que decirles que hemos tenido sexo.Es la única forma de mantenerte a salvo.Entonces solo tendrás que acostarte conmigo y con el alfa de la manada”.


    


    —“¡No voy a acostarme con nadie!”


    


    Él caminó con paso decisivo hacia ella y le sujetó por los hombros. Mientras le agitaba, su voz disminuyó para poder escuchar lo que aquél hombre le estaba susurrando—.“Si no le dices esto, entonces tendrás que tener sexo con los seis lobos de su manada. Así que, que, ¿qué prefieres, tener sexo con dos hombres, o con seis? De cualquier forma, no tienes escapatoria. Soy el alfa de otra manada, puedo detenerles para que las cosas no se pongan peligrosas para ti.No permitiré que de hagan daño, y me aseguraré de que recibes placer como nunca antes habías recibido”.Sus ojos destellaron y sus manos comenzaron a bajarle por el brazo con delicadeza.


    


    Allison jadeó al ver sus ojos verdes oscuros volverse amarillos brillantes. Algo no estaba bien con aquél hombre—. “Oh, dios”.Sollozó en su interior cuando se terminó de encender por completo, ahora todo lo que sentía era calor.Sin ni siquiera ser consciente, ella ya le estaba rodeando el cuello con los brazos mientras llevaba su cabeza a donde estaba la suya.Comenzó de pronto a quitarle su ropa, su toalla olvidada yacía ahora en el suelo.No tardó en notar cómo le tumbaban en la cama. Antes de que supiera qué estaba pasando, él ya se había quitado toda la ropa y lo tenía sobre su espalda. Lentamente comenzó a penetrarla. Ella hacía fuerza hacia atrás para que entrara más profundo en ella.Escuchó un extraño rugido, y se dio cuenta de que provenía de sus propios labios.Mientras él salía para volver a introducirse dentro de ella, el calor hasta ahora esparcido por todo su cuerpo comenzaba a aliviarse. Cuando la puerta de hizo añicos contra la pared, drásticamente se detuvieron mientras él salía de su interior. Ella miró hacia atrás, más allá de los anchos hombros de la persona que tenía tumbada sobre su espalda para ver a otro hombre imponente caminar al interior de su habitación. ¿De dónde vendrían estos hombres? El hombre, que estaba de pie en la puerta, hacía que la habitación pareciera pequeña. Él estaba más musculado que el hombre que la estaba protegiendo de él y que ahora, sentado detrás suya, echó las sabanas por encima de ellos.El hombre seguía ahí de pie, mirándolos con rabia. Tenía un afeitado limpio y el cabello negro y corto, además de unos ojos azules grisáceos tan relucientes como estrellas en la noche. 


    


    —“Bueno, hola Xavier”.


    


    — “Josh.Como puedes ver, ando algo ocupado aquí”.


    


    — “Sí, ya lo veo.¿Pero no crees que deberías tener a tu segundo aquí contigo para ayudarte? Por no decir a un par más”.


    


    Allison se dio cuenta de que Xavier se trataba del hombre del que le había hablado, todo lo que le había dicho era cierto—.“¿De qué va toda esta secta de mierda? Los dos, fuera de mi casa, ¡ahora!¡Oh, Dios! ¡Ohhhh!”No lo pudo evitar. Sus manos se dirigieron lentamente y sin control hacia debajo de sus sábanas: se estaba frotando el clítoris con los dedos más y más rápido.Su espalda se encontraba arqueada, presionando sus pechos contra las sábanas mientras echaba su cabeza hacia atrás.Sus pezones se endurecían por momentos mientras los presionabas contra las sábanas—.“No puedo soportarlo más. Por favor, ayudadme—”.Ya no le importaba qué decía o a qué se lo decía, lo único que quería era ayuda. Sentía que estaba a punto de arder, de dentro a fuera.


    


    — “¿Vas a ayudarla y a salvarla de su agonía o voy a tener que hacerlo yo mismo?” Xavier le atravesó con su mirada.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    —“Marchaos todos. Dadnos dos días y entonces decidiremos qué hacer—”. Josh entró de la habitación y cerró la puerta tras él mientras comenzaba a quitarse la ropa. Caminando hacia la cama miró hacia Allison. Ella tenía el pelo largo y negro, que al estar en la cama le caía sobre los hombros. Se incline y destapó las sábanas para dejar al descubierto los enormes pechos de ella. Comenzó a chupar sus pezones erectos para terminar con un sonoro y seco chupetón. Le lanzó una mirada a Xavier y vio en sus ojos que él también estaba listo. Xavier se sentó y la atrajo para sí. Ahora que estaban cara a cara, la levantó sobre sus rodillas.


    


    —“Necesita sacarlo fuella. Está ardiendo al tacto—”. Dijo Josh con su voz penetrante. Allison solo era consciente a la mitad de las cosas que decían. Miró a Xavier con los ojos entrecerrados y de pronto se dio cuenta de que sus piernas ya estaban abiertas. Se sentó en sus piernas, mirando hacia Xavier mientras Josh estaba a la misma altura de su espalda. Xavier capturó su boca con sus labios mientras que Josh decidió apretar sus muslos para llevárselo a su boca hambrienta.


    


    —“Ah. Oh, Dios, sí—”. Estaba jadeando ahora. Josh deslizaba su lengua, jugueteando con sus labios vaginales y mordisqueando con suavidad su clítoris. Xavier besaba su cuello, acariciándola y llevándose sus lóbulos para chuparlos. Allison nunca había sentido nada semejante. Su cuerpo estaba ardiendo y tenía manos y labios, y lenguas acariciándola por todos los lados. Había experimentado sexo increíble en el pasado, pero esto se encontraba más allá de su imaginación. Josh se estaba haciendo cargo de su culo mientras introducías sus dedos por su ano, después reemplazó sus dedos con su lengua húmeda. Introducía y sacaba su lengua una y otra vez, haciéndola gritar de placer cuando la sacaba. Separando su ano ahora húmedo, comenzó a dilatarlo con sus dedos.


    


    —“Apuesto a que nunca has tenido a un lobezno explorando esta cueva”. Le susurró Josh en la oreja mientras elevaba su rodilla por su espalda. Rodeando el exterior de su ano e introduciendo el dedo corazón hasta el nudillo.


    


    —“Solo una vez. ¿Por qué me siento así?” Sollozó ella.


    


    — “Has entrado en lo que se conoce como “el Ardor”. No te preocupes. Nos haremos cargo de ti y nos aseguraremos de que sean los mejores dos días de tu vida”.


    


    — “¡Dos días!”


    


    — “Sí. Necesitarás sexo durante dos días. El primer día nos encargaremos de ti juntos, y después lo haremos individualmente, después nos uniremos a ti, juntos de nuevo. Está bien. Te prometo que no te haremos daño. Nunca le haríamos daño a alguien tan especial como tú—”. Ella sintió las manos de él en su pequeña cintura mientras le hacía inclinarse, dándole a él una fantástica panorámica del culo de ella. Ella continuaba gimiendo, a medida que él movía su vagina con el prepucio. Él la penetró, mientras movía más y más sus dedos dentro de ella. Ella sentía como se iba dilatando. Él era enorme, pero a que lloraba, el dolor a causa de su tamaño le intensificaba el placer.


    


    —“Por favor. Más—”. Siguió introduciendo su miembro hasta que la había llenado por completo. Ella abrió sus ojos para mirar fijamente a Xavier. Él le sonrió, mientras le acariciaba su perfilada mandíbula. Ella le devolvió la sonrisa mientras se relamía y mordía los labios de placer. Él gruñó al ver su pequeña lengua rosada. —“Por favor—”. No hace falta decir que él no tardó en ponerse de rodillas hasta ponerle delante de la cara lo que ella estaba deseando. Él le acercó el prepucio hacia sus labios. Josh se había detenido para mirar como la pequeña lengua de ella lentamente rodeaba el prepucio de Xavier. Entonces ella comenzó a lamerla entera, primero hacia los lados, después de arriba abajo.


    


    — “Joder—”. Exclamó Josh mientras ella continuaba. Josh la agarró con suavidad por el cabello para que su boca se le acercara más. Ella lentamente se metía su miembro en la boca hasta que le llegó hasta la garganta.


    


    —“Eso es, cariño. Métetela entera en la boca—”. Exclamó Xavier. Mientras que lentamente se la sacaba de la boca gimiendo le dirigió una mirada. Él miró a Josh y asintió con la cabeza. Agarrando su cabeza con firmeza comenzó a moverla más y más rápida mientras que Josh la bombeaba desde atrás. Pronto, Josh empezó a hacerle el amor salvajemente mientras marcaba el ritmo empujando su boca hacia el miembro de Xavier. Ella estaba tomándolos a los dos mientras le gemía a Xavier. Él también estaba gimiendo mientras notaba la vibración en su cuerpo. De pronto sintió como Josh agarró sus caderas con más firmeza mientras chocaba contra sus glúteos una y otra vez. Ellano pudo resistirlo más, mientras se sentía arder y disipar en miles de pedazos mientras se sentía liberada. Josh sentía como ella se estrechaba alrededor suya como un globo y empujó con más fuerza en su interior. De pronto Josh le penetró una vez más mientras eyaculaba toda su carga en su interior al mismo tiempo que Xavier se liberaba en el interior de su boca hasta la garganta. Ella tragaba y tragaba mientras intentaba respirar jadeantemente. Josh la movió hacia un lado y se tumbó, colocándola entre él y Xavier. No tardarían mucho tiempo en quedarse dormidos.


    Allison se despertaba mientras se frotabas los ojos. Echando un primer vistazo hacia la ventana se percató de que aún estaba oscuro fuera. Se sentía cálida y se dio cuenta de que había dos brazos abrazándola. Sentándose en la cama vio a un hombre a cada lado de la cama y todo revuelto. De repente Xavier abrió sus ojos y la miró.


    


    —“Buenos días, pequeña loba. Realmente estás preciosa por la mañana—”. Su cara se ruborizó mientras volvía a la cama para fundirse en su abrazo. Besándola con suavidad en los labios le preguntó: — ¿Estás bien? ¿Te duele en algún sitio?


    


    —“No. Estoy bien. Yo tampoco entiendo bien porqué de pronto me encuentro tan bien. Anoche me sentía terrible hasta que… Bueno, ya sabes—”. Sentía como el rubor se extendía cruzándole la parte superior del pecho. De pronto sintió una leve risa detrás suya. Y cuando se giró pudo ver a Josh tumbado sobre su hombro observándola mientras llevaba la mano al rostro de ella.


    


    —“¿Nos crees?”


    


    —“Yo ya no se en lo que creer. Sé que vi algo en los ojos de Xavier y que he tenido sexo increíble con dos hombres anoche pero todo lo demás, de poco importa que lo crea o no, ¿no crees?”


    


    —“Lo creo—”. Le echó una mirada a Xavier y asintió con la cabeza mientras decía: — ¿Quizá deberíamos enseñárselo?”


    


    — “No quiero asustarla”.


    


    —“Yo tampoco, pero es la única forma de que nos crea, y que comprenda su situación en el asunto”.


    


    — “Está bien”.


    


    Allison miraba a los dos hombres reposados con tranquilidad en la cama. Se inclinó al ver que los dos se sentaron al borde de la cama sin ni siquiera inmutarse, pese a estar ambos íntegramente desnudos el uno frente al otro. Miró sin reparos a esos dos gigantescos hombres, admirando sus torneados cuerpos abiertamente. Xavier tenía unos bíceps increíbles y un pelo oscuro enmarañado. Sus ojos centellearon cuando vio que los ojos de ella estaban apostados en su figura. Ella continuaba mirando todo su cuerpo, desde sus marcados abdominales hasta los pequeños rizos que tenía entre las piernas. Su pene comenzó a tomar forma de nuevo mientras lo miraba fijamente, lo que hizo que de nuevo se sintiera ruborizada. Él tenía los muslos tonificados, e incluso sus pies resultaban sexy. Sus ojos ahora viajaban por el cuerpo de Josh y por su rostro sonriente. Mientras que Xavier parecía un rudo cowboy, Josh parecía un hombre de negocios limpio y pulcro. Tenía un impoluto porte, un poco mayor que Xavier. Tenía unos brazos enormes, unos brazos que sus manos no podrían rodear. Su enorme pecho dejaba paso a unos estupendos abdominales, y más allá de ello, a un pene con rizos negros. Posiblemente era el pene más grande que haya visto en su vida. Sus ojos abiertos de par en par cuando lo miraba hizo que él se riera de su expresión. ¿Cómo habría entrado eso en su interior la última noche?


    


    —“Escucha, lobezno. Necesitas mantener la calma ahora, y no entrar en pánico, ¿de acuerdo?Vamos a cambiar a nuestra forma de lobo, y mostrarte que lo que decimos es cierto, pero en ningún momento vamos a hacerte daño. Pronto serás la reina de una de nuestras manadas”.


    


    —“Uno. ¿Significa eso que tengo que elegir? ¿Qué pasa si me niego?”


    


    — “Ya tendremos tiempo de llegar a ese punto, ¿lo entiendes?”


    


    — “Sí, sí, seguro. Enseñadme ese, lo que sea peludo que hagáis. No comprendo porqué todavía seguís jugando a este juego. Sé que esas cosas no existen…—”. Sus palabras se ahogaron en su garganta mientras observaba perpleja a los dos hombres doblarse y transformarse en dos de las bestias peludas más grandes que había visto jamás. Ella jadeó en voz alta acordándose de lo que le habían dicho con anterioridad mientras se dirigía hacia el borde de la cama. No existen tales cosas. ¿Cómo habrían hecho eso? Entonces se dio cuenta de que no era un truco: ambos estaban caminando hacia ella. El más grande, un lobo de color marrón, que ella dio por hecho ser Xavier se acercó primero y le lamió la mano.


    


    —“No te preocupes, Alli. No vamos a lastimarte—”. Ella asintió ligeramente, al no poder mencionar palabra. Levantó la mano y le acarició la cabeza, mientras él se frotaba melosamente contra ella. Ahora miró al otro lobo negro oscuro y le hizo una seña para que también se acercara. Acarició su cabeza mientras también se acercaba: —“Guau”.


    — “Sé que es mucho para asimilar”.


    


    — “¿Bromeas?Siempre me han gustado los animales. Los amo. Siempre he querido tener un perro pero después de comprar este lugar no podía tenerlos en el apartamento. Ahora tengo dos. Es genial. Pero necesitáis transformaros hasta que podamos arreglar la situación”. Se levantó mientras se rodeaba con las sábanas. Se giró hacia ellos y vio que se habían transformado de nuevo. Su cuerpo se sentía acalorado de nuevo y sabía que ellos podían sentir este estado: —“¿Cómo lo sabéis?”


    


    —“Podemos oler tu excitación”. Esto vino de Josh, mientras caminaba hacia ella: —“Pero esta vez nos tendrás a ambos dentro de ti”.


    


    —“¿Y si digo que no? ¿Qué pasa si no quiero hacerlo? También tengo una vida, lo sabéis ¿verdad?”.


    


    — “Desafortunadamente, querida, no tienes elección. Si no te emparejas con nosotros, esto te acabará matando con el tiempo”. Dijo Xavier mientras caminaba con Josh hacia ella.


    


    —“¿¡Qué!?”


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    —“Vamos, lobezno. Deja que cuidemos de ti. Solo son las 3 de la mañana. Ya habrá tiempo para hablar—”. Él le acarició la cabeza mientras ella miraba a uno y a otro. Entonces, por una vez en su vida, decidió soltarse la melena. Estaba cansada de ser siempre una buena chica. Siempre había estado haciendo lo que era correcto desde que creció en el orfanato e iba de casa en casa de acogida. Por una vez quería ser libre. Dejó caer la sábana al suelo para tomarles a los dos de las manos y llevarlos a la cama. Lentamente cruzó la cama mientras los miraba para acabar sentada sobre sus rodillas frente a ellos. Ella sabía que tenía un buen cuerpo. Se había esforzado duramente para conseguir su figura, lo cual no siempre resultaba fácil dado a su trabajo. Tenía el pelo largo negro y liso, que casi le llegada por la cintura. Aunque sus caderas eran un poco más anchas que lo que le habría gustado pero su vientre era plano y sus pechos firmes con orgullo. Algunos dirían que se encontraba por encima de la media. Sus pechos eran grandes, tanto que difícilmente cabrían en la mano de un hombre. Pero para aquellos dos hombretones no parecía haber ningún problema, ya que no dejaban de mirar su cuerpo. De hecho, la miraban como si fueran a comérsela viva. Ambos la observaban mientras sus ojos se cargaban de lujuria. Ella los tomó a ambos de la mano y los dirigió hacia ella. Cada uno de ellos dirigió su boca hacia uno de los pezones de ella mientras estimulaban los pechos con devoción. En cambio, ella con sus manos les acariciaba a cada uno la cabeza. Sujetándoles de este modo podía dirigir el movimiento, lo que hacía que se excitara más. Levantando sus brazos pudo acariciar los fornidos brazos de aquellos hombres. Acariciándolos de arriba abajo, los agarró con más fuerza. Josh levantó su cabeza para estar a la par que la de ella, y poder unir su boca con la suya. Mientras tanto, él acariciaba su cabeza y jugueteaba con sus cabellos mientras se unían en un profundo y pasional beso. Allison sentía como su lengua se apoderaba de su boca, explorando cada uno de sus recovecos. Mientras, sentía como Xavier posaba sus manos en todo su cuerpo. Todavía se encontraba besándole los pechos mientras separaba sus labios vaginales para estimularle el clítoris. Ella se quedó sin aliento en la boca de Josh cuando sintió que le agarraba las caderas y la echaba hacia adelante. Él le introdujo los dedos en la boca, para llevar su saliva y lubricar su otro orificio: —“¿Tienes algo que podamos usar?—”Le preguntó sin casi dejar el pezón con el que había estado jugando con su lengua.


    


    —“En el cajón de la mesita de noche. Tengo vaselina. ¿Te sirve? Oh, Dios, rápido. Siento que voy a arder. Está empeorando”.


    


    —“Está bien, cariño. Relájate. Necesitas liberarlo para que podamos tomarnos nuestro tiempo—”. Dijo Josh mientras mordisqueaba el punto entre el cuello y los hombros. Xavier asintió mientras aplicaba presión a su clítoris en un movimiento circular con sus dedos, una y otra vez. Xavier insertó un dedo en su vagina, y de nuevo llevó sus jugos hacia su otro orificio. Rápidamente sacó la vaselina de la mesita de noche y esparció una buena cantidad en sus dedos, frotándose las manos insertó uno, después dos dedos, en su ano. Haciendo más presión después introdujo un tercer dedo, y entonces abrió sus dedos simulando un movimiento de tijera para prepararla para recibirle. Estaba gimiendo por más cuando le puso a cuatro patas delante suya. Empujó la punta de su de su pene en la entrada de su ano y la escuchó dilatarse mientras ella se movía hacia atrás para introducir su prepucio lentamente: —“Respira hondo Alli—”. Ella respiraba lentamente mientras intentaba dilatar los músculos de su entrada anal.


    


    —“Ah. Oh, Dios mío. Sigue, no pares. Estoy ardiendo—”. Exclamaba a buen tono mientras agarraba las sábanas y colocaba su cabeza pegada al colchón mientras elevaba su culo para facilitarle un mayor acceso. Ella gruñía ruidosamente mientras se ofrecía de buena gana, hasta que él la había llenado por completo. Ella estaba tan estrecha que no estaba seguro de si él podría llegar a penetrarla. Respirando con dificultad él miró a Josh, y sus miradas de encontraron. Sin decir una palabra, Josh asintió con la cabeza, y se colocó tumbado debajo de ella. Abriendo sus piernas le dejó colarse entre sus muslos mientras que Xavier abría sus piernas para él también. Ella miró hacia abajo, donde ahora estaba Josh, y dejó caer una lágrima sobre él.


    


    —“¿Estás bien, pequeña loba? Dinos si te hacemos daño. Eso no es lo que queremos”.


    


    — “No, no me estáis hacienda daño, pero empieza a doler. Es que no sé bien qué hacer”.


    


    —“Déjate llevar, cielo. Solo siente nuestros cuerpos estimulando al tuyo—”. Ella asintió y le regaló un profundo beso. A cambio él introdujo su mano para jugar con su clítoris mientras gemía y la empujaba hacia Xavier haciéndole que gruñera de placer. Ella necesitaba más. Necesitaban que la follasen.


    


    —“Folladme, por favor—”. Ambos hombres gruñeron mientras Xavier se deslizaba dentro y fuera, antes de volver a entrar otra vez. Josh se posicionó en la entrada de su vagina y pudo penetrarla con facilidad. Cuando entraba y salía de ella Xavier también lo disfrutaba. Cuando él salía, Xavier entraba. Ella se sentía completamente llena, casi colapsada de sensaciones, tal es así que apenas sentía su propio cuerpo mientras la poseían. Ella no podía aguantar más esta lenta agonía. Mirando a Josh, ella le besó con sus dientes. —“Si vosotros dos no me folláis, entonces lo haré yo misma. Por favor, necesito que me poseáis—”. Ella escuchó el gemido de ambos hombres antes de que volvieran a coger el ritmo. No tardaron en estar a la par y llevar el mismo ritmo, para estar los dos dentro al mismo tiempo. Ella llevaba su cabeza hacia atrás mientras suspiraba en voz alta: — ¡Sí! ¡Más rápido! —”Josh la sujetaba de la cintura mientras Xavier la tomaba de las caderas. Pronto estuvieron penetrándola una y otra vez mientras ella gritaba de puro placer teniendo un orgasmo que parecía no tener fin, uno tras otro.


    


    —“Oh, Dios mío, eres tan estrecha. No sé cuánto tiempo más voy a poder aguantar, cariño—”. Dijo Xavier mientras declaraba su intención de liberar todo su semen.


    


    — “Sí, es muy estrecha. Y dulce, oh Dios, tan dulce—”. Exclamó Josh mientras sentía que iba a vaciar sus pelotas de un momento a otro.


    


    — “Adelante, correos. No puedo más. No puedo”.


    


    — “Oh, sí que puedes. Te correrás con nosotros—”. Dijo Xavier mientras comenzaba a flotarle el clítoris. Los tres comenzaron a gritar mientras tenían un orgasmo al unísono y caían exhaustos en la cama. Para cuando ella se había despertado, el Sol ya estaba en el cielo. Los tres estaban abrazados entre ellos con los miembros entrelazados. Ella sonrió. Había contado un total de 5 orgasmos aquella noche y su cuerpo estaba completamente relajado por primera vez en mucho tiempo. Lentamente intentó incorporarse y de inmediato sintió como el brazo que la estaba abrazando se tensó, ahora ambos hombres estaban despiertos.


    


    —“Estoy bien. Lo prometo, pero necesito ir al baño”. Los brazos le dejaron ir instantáneamente mientras pasaba por encima del cuerpo de Josh. Él miró hacia arriba sonriente mientras le plantaba un beso en los labios. Ella miró hacia atrás y sintió la mano de Xavier en su culo, y le sonrió mientras le besaba ligeramente a él también. De modo que fue al baño y regresó diciendo: — “Entonces, ¿cómo decís que funciona esto? ¿Ahora tengo que tener sexo con cada uno de vosotros individualmente?”


    


    — “Correcto. Te dejaremos un tiempo a solas con el otro para que puedas tomar la decisión apropiada sobre quién de nosotros será tu compañero”.


    


    — “Ok. ¿Pero quién va a ser el primero?”


    


    — “No lo sé, siempre ha sido el alfa—,” murmuró Xavier.


    


    — “Ok, entonces, ¿quién quiere bañarse conmigo?En la ducha solo caben dos personas—”. Ella se rio cuando vio que los dos estaban mirándose entre ellos antes de saltar de la cama y entrar por la puerta del baño al mismo tiempo. Debido a la estatura mayor de Josh, Xavier se coló por la puerta. Josh se quedó de pie, resentido y con la cabeza en el marco de la puerta, mientras escuchaba la risa de ella y la de Xavier desde la ducha. De modo que se puso su ropa interior y se dirigió hacia las escaleras. Decidió que les prepararía el desayuno mientras compartían la ducha. Estaba silbando mientras buscaba en el frigorífico, sacando huevos, bacon y salchichas. Después, se dirigió hacia la despensa para buscar patatas, y preparar un desayuno completo y equilibrado.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Allison se apartó de la puerta y empezó a reír al verlos a los dos competir en una carrera por llegar al baño. Entró en la bañera sin mirar quién había llegado antes. La puerta se abrió, y finalmente fue Xavier quien entró. Pronto su cabello estaría empapado con gotas de agua. Le agarró a ella por la cintura y le murmuró: — “¿Así que tenemos cosquillas, eh? —”. Le empezó a hacer cosquillas mientras ella se reía ruidosamente, a medida que sus dedos se movían maliciosamente por su cuerpo: — “Quizá podamos ahora terminar lo que empezamos antes de que el grandullón nos interrumpiera—”. Él la colocó de modo que el chorro de agua estuviera detrás suyo y no de ella. Y comenzó a besarla profundamente mientras la elevaba y la traía hacia sí. Ella le devolvía los besos mientras le rodeaba el cuerpo con sus piernas. Y él, la presionó contra la pared mientras la penetraba pasionalmente. A medida que ella reposaba su cabeza contra la pared, él la penetraba rítmicamente, dentro y fuera, una y una vez. Ella gemía profundamente a medida que él aceleraba el ritmo de sus movimientos. Finalmente, el cuerpo de ella se estremeció cuando se liberaba en un intenso orgasmo. Él la siguió, mientras se liberaba su carga con un sonoro grito. Tras esto, él los lavó con delicadeza, para finalmente salir de la ducha y cubrirse a sí mismo con una toalla. Entonces, le acercó una toalla seca para que se cubriera ella también y la llevo en alzas al dormitorio. Ella levantó la cabeza y olfateó el aroma a bacon friéndose en el piso de abajo.


    


    —“O eso huele realmente bien, o me estoy muriendo de hambre, o ambas cosas—”. Ella sonreía mientras se ponía un vestido de tela y veía a Xavier ponerse sus boxers. Finalmente bajaron cogidos de la mano para dirigirse a la cocina. Xavier fue el primero en entrar cogiendo una espátula mientras rompía los huevos y vaciaba las cáscaras en una sartén. Mientras los apartaba a un lado, Joshua sacaba unas galletas del horno. Sonriente, ella decidió sacar un set de café y poner los platos sobre la mesa. Y ahí estaban, los tres colaborando para preparar el desayuno, hasta que lo sirvieron sobre la mesa. Se acercó a Josh y de puntillas, le regaló un beso más amable de lo habitual en los labios. Él la agarró por la espalda y la besó más en profundidad. Ella intentaba alcanzar el azúcar y la crema para el café. Al final, todos se sentaron en la mesa y comenzaron a comerse el desayuno en silencio. Los tres se lanzaban intentos de miradas los unos a los otros mientras masticaban pero nadie decía una palabra. No pudiendo soportar el silencio mucho más, ella les miró: — “Vale, explicadme de qué trata esta cosa perruna”.


    


    — “Cosa perruna dices. Se trata de un asunto de lobos, y te advertimos, cariño, de que apenas acabas de dar tu primera lección, pronto serás capaz de transformarte. Tu compañero te enseñará a controlarlo”.


    


    — “¿Qué?Dices que seré capaz de transformarme en algún animal peludo y gruñón. No sé hasta qué punto estoy de acuerdo con eso—,” dijo mientras se arrascaba la nariz y los miraba a ambos.


    Los dos se rieron sonoramente, y Xavier posó su cuerpo sobre la mesa para tomar su mano: —“Lo harás, y el hombre con el que te comprometas, estará encantado de enseñarte”.


    


    —“Bueno, esa es otra. ¿Qué pasa si no quiero elegir entre ninguno de los dos? ¿Qué pasa si os quiero a los dos?”


    


    Ambos se miraron entre sí, hasta que Josh dijo: — “Esa no es una opción, querida. Los dos somos alfas y solamente puedes tenernos a uno de los dos”.


    


    Ella los miró a los dos, hasta que se levantó para llevar los platos al fregadero sin mediar una palabra. No podía elegir entre los dos, y se negaba abiertamente a hacerlo. Si no podía tenerlos a ambos, entonces no tendría a ninguno. ¿Qué diantres estaba diciendo? Ni siquiera los conocía, a ninguno de ellos. Pero ahí estaban, hablando de emparejarse de por vida. ¿Cómo iba a poder elegir a uno de ellos para pasar el resto de su vida? —“Tengo que ir a la tienda hoy—”. No dijo nada más, simplemente salió de la cocina para dirigirse a las escaleras que la conducirían a su habitación. Se puso a buscar en su armario cuando sintió una presencia detrás suya. Era Josh, estaba parado en el marco de la puerta, con una pose sexy a rabiar. Ella le miró y le sonrió llevando sus manos a su rostro. Él la detuvo y la tomó de los brazos. La inclinó y la besó con delicadeza. Ella le agarró y le presionó contra su cuerpo.


    


    —“Estás jugando con fuego, lobezno”.


    


    —“Hm. ¿Si me quemo, me ayudarás a recobrarme?” Dijo ella sonriente.


    


    —“Has pasado por muchas cosas en los últimos días—,” dijo él mientras le acariciaba la mejilla con sus manos: “— Necesitas descansar”.


    


    Ella le dedicó una tímida sonrisa mientras se alejaba de él. Desatándose el cordón, la bata cayó al suelo, yaciendo ahora completamente desnuda delante suya. Al llegar a ella le cogió la mano pero ella se apartó de él dándole una buena vista de su espalda desnuda y su contorneado trasero. Inclinándose en los cajones inferiores del armario, le mostraba una interesante panorámica delante suya. Mirándole de nuevo le sonrió mientras volvía a menear sus caderas: —“¿Me estás dando a entender que no lo quieres, porque si es así, puedo ir a buscar a Xavier?”


    


    Le escuchó gruñir antes de sentir sus manos agarrarles por la cintura. No le dio un solo instante para pensar cuando ya le había empotrado por detrás. —“Ya deberías saber que no debes provocarnos, cariño. Te haríamos el amor en cualquier lugar”. Comenzó a hacérselo rítmicamente por detrás una y otra vez sin darle tiempo para recuperarse.


    


    —“Yo no diría que en cualquier parte. Te tengo dentro de mí. De modo que tómame ahora, —”. Ella sollozó de placer cuando él empezó a chocar contra ella con toda su fuerza, sin parar. Cuando finalmente gritó de pleno orgasmo se desparramó sobre el taburete del interior del armario. Josh echó su cabeza hacia atrás mientras gritaba justo después de ella.


    


    Allison se dirigía hacia la puerta de su tienda. Tenía que decirle a Sheila y Britney sobre el banquete y ver si la sobrina de Britney podría ayudarles con todos los pedidos semanales que habían estado teniendo últimamente. Había intentado discutir con ambos hombres acerca del hecho de que les acompañaran, incluso había intentado explicarles que serían objeto de sospecha para los clientes y para los empleados. Ellos simplemente se encogieron de hombros, pero se negaron a ceder. De modo que ella entró en la tienda y se rio al ver que era el centro de atención de todas las mujeres. Ellos la miraban en estado de shock. Britney se apresuró a su lado.


    


    —“¿Qué está pasando?¿Quiénes son estos hombres? ¿Estás metida en algo turbio?”Le preguntó Britney.


    


    —“No, Brit, estos de aquí son amigos míos que querían ver la tienda. Este es Josh, y este de aquí es Xavier—,” dijo mientras hacía gestos hacia cada uno de ellos con una sonrisa.


    


    — “Oh. Vale, hola chicos. Por favor, pasad adentro y comed algo. Estoy seguro de que ya sabéis, como amigos de Allison que sois, ¡que sus obras son fenomenales!”. Ella gesticuló detrás de la vitrina de cristal en la parte frontal de la tienda. Cubría la tienda de un lado a otro. Y estaba cubierta de una gran cantidad de cupcakes de diferentes tamaños y diseños. Alrededor de la pequeña tienda había cinco mesas redondas, todas diferentes. Los dos cogieron una silla, donde había un gran refrigerador con bebidas en su interior, y por supuesto, cafés helados. Ella les sonrió mientras se dirigía a la parte trasera. En el medio del mostrador había una puerta hacia donde entraron para llegar a la parte de atrás de la tienda, la cual guardaba en su interior un par de mesas largas y cerca de 6 hornos con múltiples sets de bandejas, repuestos y suministros. Se acercó a las pequeñas perchas que estaban cerca de la puerta y agarró tres delantales. Si iban a estar aquí, les iba a poner a trabajar. Cuando les lanzó a cada uno un delantal la miraron con los ojos abiertos y una mueca sonriente.


    


    —“Bueno, si vais a estar aquí, sois míos, y pienso usaros. Vamos. Tenemos como cuatro pedidos enormes para esta semana, así que necesito ayuda”.


    


    —“¿Y tenemos que vestir esto? Exclamó Josh mirando el delantal con desdén.


    —“Sí. Vamos. Y basta de quejas”.


    


    — “Sí, señora—,” dijo Xavier mientras se ponía el delantal con una mueca. Miró a Josh y los dos se rieron al ver lo ridículo que estaban con eso puesto. Josh llevaba un delantal rosa con florituras. Ella no podía dejar de reír en voz alta con las manos en los costados mientras los miraba. Incluso se doblaba de la risa mientras Josh gruñía. Sabía que después les compensaría esta situación.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    No tardaron en ponerse mano a la obra, mientras ella les sonreía a las chicas mientras se marchaba con los dos hombres para buscar algo de cenar. A medida que comenzaron a hacer la cena en la pequeña cocina, empezaron a conversar.


    —“Deberías elegir pronto. Estás a punto de entrar en temporada”.


    —“Ya veremos. Ahora comamos, y quiero que me expliquéis en profundidad todo este asunto de lobos. Creía que era solo un mito y ahora descubro que tengo sangre lupina corriendo por mis venas, así que me gustaría saber qué debo esperar de todo esto”. Los dos asintieron mientras iban de camino de vuelta al trabajo. Los tres trabajaron en silencio hasta que la cena estaba sobre la mesa. Todos eran consciente de la gravedad de los últimos días. Allison sabía que podría llegar a perder a uno de ellos, o a ambos si no se decidía a emparejarse en cuestión de días. Ahora le resultaba loco pensar en cómo había sido su vida hasta ahora. Habría sido feliz solo con su gran casa y su cotidiana soledad. Pero ahora no podía imaginarse tener que pasar un día sin ellos dos a su lado. No podía imaginarse no amanecer sin ellos dos acostados a su lado en la cama, o imaginar cómo sería su vida sin ellos haciéndole el amor nunca más. Esto no podía estar pasando. Hace tan solo un par de día la mayor decisión a la que se tenía que enfrentar en la vida era los ingredientes que debía elegir para la cubierta de sus pasteles y ahora se estaba viendo forzada a decidir algo que le afectaría de por vida. No importa que toda su existencia hubiera cambiado en esa semana. No sabía que estaba pasando, solo sabía que nada volvería a ser como era antes.


    Josh empezó a contarle la historia de cómo aparecieron los hombres lobos: — “Hace tiempo, hubo un hombre que vivía en una casa alejado en las montañas. La leyenda cuenta que ese hombre o era un dios menor, o tenía algún tipo de virus que le hizo mutar. Sea como fuere, el caso es que aquél hombre pronto descubriría que poseía dos formas diferentes. Cuando la luna estaba alta en el cielo, se podría convertir de pronto en un lobo gigantesco. Pero tendría que mantenerse en esta forma hasta que el Sol saliera de nuevo. Ese hombre, conoció a una mujer, y se enamoraron. Y no tardaron en tener progenie, lo cual le causó gran satisfacción. Tras el nacimiento de su primer primogénito licántropo, el hombre estaba aterrado y decidió que sería buena idea encerrarlo cada vez que hubiera luna llena, al menos hasta que aprendiera a controlar sus transformaciones. Así, su familia crecía y crecía, hasta que llegaron a tener diez hijos y la mujer estaba embarazada de gemelos. Tras ellos, la mujer había decidido no tener más hijos. EL hijo mayor tendría 18 años por aquél entonces. Y pronto descubrirían que cuando un licántropo alcanza los 18 años, podrían empezar a entrar en fase, así es como llamamos al cambio. Pero lo cierto es que esto fue diferente para sus hijas. Resultaba evidente para los padres que cada uno de los hijos era portador del gen lupino que poseía el padre. Pero las mujeres no se transformaban hasta después de su época menstrual. Y así, los hombres y las mujeres pronto se emparejaron con otras personas prolongando su especie durante generaciones. Todos somos de la misma generación, venimos del mismo progenitor. ¿Sabes dónde están tus padres, Allison?”


    — “No. Mis padres murieron cuando era joven y he vivido con mis abuelos hasta que tenía 16 años. Después estuve en un orfanato hasta que me escapé. Viví en la calle un mes hasta que encontré un trabajo en un pequeño restaurante, el dueño era amable y me dejaba alquilar una pequeña habitación en un apartamento de la parte de atrás. La habitación era pequeña pero tenía un escritorio, y era segura y limpia—,” lo dijo como si no fuera gran cosa, pero lo cierto es que los dos hombres sabían lo mucho que le debió llevar adaptarse y lo duro que debió ser para ella su infancia.


    Xavier la miró y le tomó de la mano, mientras que Josh hacía lo mismo con la otra: — “Nunca más tendrás que estar sola, mi amor. Tendrás a tu compañero a tu lado—”. Ella le respondió con una mirada melancólica en los ojos.


    — “No puedo elegir. Eso no es una opción. Dime qué ocurre cuando una mujer elije. ¿Hay una especie de ceremonia?”


    — “Sí, cuando un hombre y una mujer se casa es normal que haya una ceremonia, es algo que hacen los humanos también. Al siguiente día habrá una ceremonia donde la mujer acepta la marca del hombre—,” declaró Xavier.


    — “¿A qué te refieres con la marca del hombre? ¿Cómo un tatuaje con su nombre?”.


    — “No, la mujer aceptará una marca que nunca podrá ser cubierta. Será marcada con sus iniciales—,” le susurró Xavier.


    — “Marcada—”. El aire apenas salió de su boca mientras les miraba atónita.


    — “Sí. Cuando el hombre y la mujer estén encerrados en su habitáculo durante dos días para unir sus almas. El habitáculo estará provisto de antemano con todo tipo de necesidades. La meta es que la mujer quede en cinta al final de esos dos días—”. Josh la miraba mientras le revelaba la información. Ella rio cuando le soltó la mano para poner más verduras en su plato.


    — “Prometiste que ibas a intentar comer más verduras, ¿recuerdas?”.


    Los dos hicieron una mueca cuando puso una buena porción de vegetales en sus platos. Pero los ceños fruncidos pronto se convirtieron en sonrisas cuando se dieron cuenta de que no tenían tan mal sabor, y que los dos hombres repitieron plato. Ella los sonrió a ambos con una mirada del tipo “os lo dije” y le dio un mordisco a su filete. Finalmente se repostó en la silla con el estómago completamente lleno. Suspiró profundamente mientras miraba a los dos hombres y les volvió a sonreír. Se puso de pie y recogió los platos llevándolos a la cocina. Los hombres la siguieron y en un santiamén tenía la cocina limpia y los platos limpios. Ellos en cambio, decidieron ver una película en la habitación pero ella se mostró un poco indecisa entre tantos títulos. Ella quería ver “The Notebook”. Pero los hombres querían ver una película bélica. Al final decidieron ver los “Juegos del Hambre”. Josh se sentó en la cama con la espalda descansado en el reposacabezas. Allison se acostó entre sus piernas dándole la espalda. Y Xavier se tumbó en la cama con su cabeza en sus piernas. Se sentaron a ver la película mientras Josh le pasaba las manos de arriba abajo por sus brazos, y mientras las manos de ella jugueteaban con los cabellos de Xavier.


    Los tres despertaron a la mañana siguiente y bajaron por las escaleras para desayunar.


    Josh le trajo café y le pregunto: — “¿Crees que podrías tomarte un par de días libres?Hemos estado hablando y nos gustaría llevarte a nuestros hogares para que puedas ver dónde vivimos. Podría ser bueno para ti ver cómo sería tu nueva vida con el hombre que elijas”.


    — “Sí, eso podría estar bien pero aún con todo lo que has dicho y hecho, no puedo simplemente marcharme. Tengo un negocio del que ocuparme. No puedo dejar ir toda mi vida para huir con vosotros, chicos”.


    —“Sí, lo entendemos. Estamos con una manada justo a las afueras de la ciudad. Tal vez requiera de planes de viaje, pero creo que podría funcionar con al menos uno de nosotros”.


    Ella negó con la cabeza mientras él le devolvía la mirada: — "Te dije que lo quiero o todo o nada. No voy a elegir".


    — “Maldición, Alli. Te he dicho que esto está fuera de toda decisión”.


    — “¿Alguna vez ha habido una mujer que haya elegido a dos hombres?”


    Ambos hombres se intercambiaron miradas, para después volver a mirarla a ella: — “Sí—,” dijo Josh.


    — “Pero ellos no eran alfas, Alli—,” dijo Xavier con una expresión de tristeza.


    — “Bueno, siempre hay una oportunidad para la primera vez. Creo que un cambio de escenario podría estar bien. Viajemos a vuestro campamento un día. Puedo llamar a Britney y decirle que me marcho un par de días. Ya no tengo otros pedidos importantes de los que hacerme cargo hasta dentro de una semana, así que podría estar bien—”. Ella les sonrió y los besó antes de llamar a Britney. Britney no estaba tan contenta sobre la situación como Allison pensó. Le dijo a Allison que esos hombres eran demasiado perfectos y que podrían hacer a una mujer derretirse, pero que les parecía peligrosos. No confiaba en ellos y quería que Allison realmente los conociera. Allison se dio cuenta entonces de que ella estaba en lo cierto, apenas los conocía. Ni siquiera conocía sus apellidos. Era el momento de tener una larga charla con ellos para que les dijera cuanto necesitaban saber sobre ellos, y poder así elegir. Parecía que sabían todo acerca de ella, pero ella no sabía nada de ellos. Allison le dijo iba a estar bien y que la llamaría durante toda la semana. Cuando Britney aceptó, colgó el teléfono.


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Allison caminó un poco para encontrarse con los dos, que estaban sentados bebiendo café y hablando tranquilamente entre ellos. —“¿Murmurando a mis espaldas? Mirad, me he dado cuenta de que no se nada sobre vosotros. No sé nada de vuestras familias, comida favorita, ¿os gustan siquiera los deportes?”


    Ambos sonrieron, mientras Xavier apartaba una silla entre los dos, entonces le asintió a Josh para que empezara.


    Al final de la historia, ella los contemplaba mientras afirmaba. Los dos habían trabajado duramente para ser triunfadores, pero a la vez, eran humildes al respecto. Ella apretó la mano de Xavier y después miró a Josh, para coger su mano también. Definitivamente, no tomaría ninguna decisión. Ella les sonrió mientras le decía esto: — "Tendremos vamos a tener una familia, cuando los tres nos unamos. No quiero oírlo. Voy a arriba a preparar las cosas para el viaje. Estaré de vuelta en unos minutos y después de ducharé—". Antes de que se pudiera marcharse al dormitorio, los dos hombres se miraron.


    — “Tenemos que decírselo, Xavier”.


    — “Ya lo sé. No sé cómo. Ahora ella piensa que es su decisión. Está decidida a no elegir nada”.


    — "Lo sé. Ojalá que no tenga que hacerlo. Aunque no eres mi prioridad y estoy seguro de que yo tampoco soy la tuya, no quiero perderla".


    — “Yo tampoco. No sé qué hacer, ojalá que lo que ella desea pudiera hacerse realidad, pero no hay forma de que así sea”.


    "En realidad tal vez la haya. Escucha. ¿Qué opinas de esto?—"Josh comenzó a explicarle su plan mientras Allison tomaba una ducha.


    Fue en el campamento de Xavier donde conoció a un hombre que cambió su vida. Él era mayor y caminaba mal debido a una cojera.


    — “Hola, cariño. Mi nombre es Armand. Y tengo mucho que compartir contigo. Estaba hablando con el padre de Joshua cuando me di cuenta de que habías ido antes, de modo que accedimos por mi conexión con tu familia, así que permíteme que te cuenta la historia de tu linaje”.


    — “¿Conociste a tus padres?” Ella lo miraba con los ojos bien abiertos.


    — “Oh, sí, querida. Les conocía a los dos muy bien. Su madre era una mujer exquisita, Allison. Sus padres eran supervivientes de una manada moribunda. Ellos fueron los últimos en quedar en pie y decidieron alejarlos de esa forma de vida, pero sabía que algún día tendría que aceptarlo. Dejaron algo para ti. Isabelle, el cuadro de favor”.


    Una joven mujer llevaba consigo una caja de madera de tamaño mediano. Le entregó la caja a ella diciendo: — "Deberías abrir esto cuando se encuentre a solas, señorita—," los dos hombres querían discutir pero él levantó la mano—. "Isabelle, por favor muéstrele la habitación para que puedan tener algo de intimidad. Usted dos, pueden sentarse aquí conmigo para que podamos tener una charla. Ella tiene que hacer esto por su cuenta. Aunque ella no lo sepa, necesita un poco de soledad antes de poder elegirlos a cualquiera de ustedes. Denle tiempo, entonces podrán ir con ella".


    Allison miró a los dos hombres: — “Estaré bien. Por favor—,” los dos asintieron, aunque por sus miradas estaba claro que no estaban para nada de acuerdo con la situación.


    Allison tiró el contenido de la caja sobre la cama. Había numerosas fotografías de sus padres juntos cuando eran jóvenes y de cuando ella era un bebé, y luego de cuando una niña pequeña. Sus abuelos no tenían ninguna foto de ella de bebé por lo que le alegró poder conservar semejantes recuerdos. A continuación sacó una foto de dos lobos de pie uno al lado del otro. Frente a ellos en una cesta yacía un bebé, que supuso que era ella. En la canasta era había doblada una manta de varios colores y un pequeño juguete de madera. Siguió mirando en la caja para encontrar ambos objetos, pese a estar a buen recaudo en el interior. También había un sobre blanco en el interior con su nombre escrito en él. Al abrirla, vio que había dos letras. Estaban escritas a mano en diferentes estilos: se trataba de cartas escritas para ella. Una era de su madre y el otro, de su padre. La puerta se abrió y los hombres entraron al instante corriendo a su lado. Había lágrimas cayendo por sus mejillas mientras ella les habló de las cartas. Su madre le había dicho que la amaba por encima de todo y que sabía que se iba a convertir en la hija con la que siempre había soñado. Ella dijo que si ella no estaba allí para verla en su día de bodas y verla convertirse en toda una mujer, que de seguro la estaría contemplando desde arriba. Su padre, en cambio, le pedía que abrazara su destino. Le narraba que siempre supo que ella estaba destinada a hacer grandes cosas y que debía abrazar su lado licántropo para transmitirlo, para mostrar quién era ella realmente, por fuera y por dentro. También le dijo que tenía personas cercanas a la familia cuidando de ella y que siempre estaría protegida. Los tres se sentaron en la cama con ella inclinándose, colocando sus piernas sobre Josh y Xavier respectivamente. Sintió las manos de ellos acariciándole el cabello con suavidad, y en las piernas. Se incorporó y agarrando la mano de Josh le dio un beso a Xavier: — "Gracias Allison tiró el contenido de la caja. Había numerosas fotografías de sus padres juntos cuando eran jóvenes y ella como un bebé y el niño. Sus abuelos no tenían ninguna foto de ella como un bebé por lo que era bueno para finalmente tener un poco. Ella sacó una foto que fue de dos lobos de pie uno al lado del otro. Frente a ellos en una cesta yacía un bebé que ella supuso que era ella. En la canasta era una manta de varios colores y un pequeño juguete de madera. Se miró en la caja para encontrar ambos objetos también a buen recaudo dentro. También había un sobre blanco en el interior con su nombre en él. Al abrirla, vio que había dos letras. Estaban en diferente escritura a mano y finalmente se dieron cuenta que eran cartas a ella. Uno era de su madre y otro de su padre. La puerta se abrió y los hombres entraron al instante corriendo a su lado. Había lágrimas rodando por sus mejillas mientras ella les habló de las letras. Su madre le había dicho que la amaba por encima de todo y sabía que iba a ser la hija que ella siempre soñó. Ella dijo que si ella no estaba allí para verla en su día de la boda y convertirse en una mujer para saber que estaba mirando hacia abajo sobre ella desde arriba. Su padre le había dicho a abrazar a su destino. Ella estaba destinado para grandes cosas y ella debe abrazar su lado lobo para transmitirlo era quién era ella dentro y por fuera. Él dijo que tenía las personas cercanas a la familia mirándola y ella siempre estaría protegido de cualquier persona. Los tres se sentaron en la cama con ella inclinándose sobre Josh como Xavier sacó las piernas y los pies en su regazo. Sintió las manos en el pelo suavemente, así como las caricias en sus piernas. Se incorporó y alcanzó por detrás de ella para agarrar la mano de Josué y se inclinó para besar a Xavier: — "Gracias—". Al poco tiempo regresó a la habitación anterior, donde seguía sentado Armand. Levantó la vista cuando se dirigía a él.


    Se acercó a Armand y lo abrazó con fuerza. — "Muchas gracias. No sé cómo agradecérselo, de verdad. ¿Cómo es que conocía a mis padres?”


    — “Hacía mucho que tenía guardado el paquete de tus padres. Tu padre era el alfa de la manada y mi mejor amigo desde hace muchos, muchos años. Fue él quien me dio la caja cuando se mudaron a la ciudad y le prometí sin importar qué, que cuando llegara el momento, te lo entregaría. Me alegra ver que has vivido suficiente para llegar a su estado lupino. Ahora, querida mía, viene la parte más primordial, y es la elección de pareja. La familia de Josh acaban de llegar para asistir a una reunión importante que se va a producir”.


    — “¿Reunión?”


    Xavier la miraba con tristeza, igual que Josh. Fue entonces cuando ella supo que iban a obligarla a tomar una decisión. Ella sacudió la cabeza y se sentó mientras la puerta principal se abrió con un sonoro golpe. La familia de Josh entró por la puerta hacia ellos. Josh y Xavier se encontraban de pie frente a ella mientras Arman hablaba.


    —“Allison, ahora que tus padres no están, seré yo quien te asesore con todo lo que tenga que ver con los licántropos y la manada. Nunca hemos tenido un problema semejante al que nos encontramos ahora. Eres una princesa de la realeza, la última de tu linaje de sangre y la única que queda de tu manada. Si no me equivoco, ¿te niegas a elegir entre uno de estos hombres, es correcto?”


    — “Sí, es correcto. O los tengo a los dos, o no los tendré a ninguno”.


    — “Ya sabes, cariño, que si no te emparejas con alguno de ellos, morirás”.


    — “Sí, lo entiendo. Y como decís, como soy e la realeza, entonces tal vez podamos resolver esto a mi manera. Porque preferiría morir que tener que elegir a uno y abandonar al otro—”. Josh y Xavier asintieron mientras Armand continuaba la conversación diciendo: — “Hemos decidido, debido al linaje de sangre que portas, que obtendrá su deseo. Ambos consejos tribales han decidido unirse en una misma manada, ahora serán uno. Tanto Josh como Xavier reinarán juntos como alfas que son. No obstante, usted será la única hembra alfa y tendrá que hacer el trabajo de dos tribus. ¿Entiendes esto, Allison? Es una gran responsabilidad, especialmente para alguien que ha crecido fuera de la manada”. 


    Todos ellos asumieron que sí lo había entendido, cuando levantándose de un salto se puso a gritar de alegría mientras les abrazaba. Besó a uno y luego al otro acariciándolos en la mejilla. Finalmente tuvo su final feliz.
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